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Abstract

E
ste informe tiene la intención de evaluar los esfuerzos internacionales 
en la prevención, atención y erradicación de la violencia sexual y de 
género (SGBV) en situaciones de confl icto y post confl icto. A tal efec-

to, se muestra el desarrollo de un marco legal dentro del sistema de las Na-
ciones Unidas (ONU) con el lanzamiento de resoluciones y directrices con la 
intención de mejorar las condiciones de las mujeres en el terreno. A pesar del 
avance signifi cativo en este sentido, el trabajo de campo pone de manifi esto 
las difi cultades y los retos en la traducción de este marco de referencia a la 
práctica. Si bien los Estados miembros carecen de un entrenamiento adecua-
do y de personal femenino, la ONU lucha contra restricciones presupuesta-
rias, pujas entre organismos y la falta de cooperación entre los principales 
actores en el terreno, incluidas las organizaciones de la sociedad civil fuera 
del sistema de las Naciones Unidas.

Los patrones de violencia sexual y de género parecen haber sido una ten-
dencia habitual aún antes de la intervención de la ONU en la materia. La estra-
tegia adoptada para prevenir y responder a violencia sexual se ha centrado en 
varios frentes, desde la mejora de la seguridad física hasta mejorar la situación 
económica y social de las mujeres a través de políticas de empoderamiento. Sin 
embargo, aunque esta estrategia ha sido limitada, carece de la participación de 
todos los actores en el terreno. El mandato de protección de civiles requiere 
de mayores aclaraciones para mejorar la participación de los actores militares 
y policiales. Al mismo tiempo, los civiles de Naciones Unidas y las organiza-
ciones de la sociedad civil deben encontrar mecanismos de coordinación para 
evitar la duplicación y descoordinación en sus actividades.

Teniendo en cuenta que la contribución de América Latina a las operacio-
nes de paz ha crecido exponencialmente en los últimos años, este informe 
se centra (pero no se encuentra limitado) en los esfuerzos realizados por los 
países de la región como un intento de evaluar cómo su contribución se ha 
traducido en la adaptación e incorporación de las lineamientos de ONU. A 
medida que estos reafi rman su compromiso político y social con Haití, un 
“modo latinoamericano de hacer peacekeeping” evoluciona. Sin embargo, los 
análisis mostraron que algunos países han implementado más acciones en 
tanto la incorporación de una perspectiva de género que otros, dando cuenta 
de importantes diferencias dentro del enfoque regional.
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INTRODUCCIÓN

A
unque el liderazgo de la ONU en la me-
jora de la condición y situación de empo-
deramiento de las mujeres ha sido una 

parte importante de las acciones de la Organiza-
ción en el terreno del mantenimiento de la paz y 
la seguridad, existe una brecha entre la teoría y 
la práctica. Las resoluciones de ONU, los linea-
mientos y declaraciones han abordado el proble-
ma de acuerdo a su magnitud y han promovido 
un enfoque holístico para mejorar la situación 
de la mujer vulnerable y poner fi n a la violencia 
sexual en situaciones de confl icto y post confl ic-
to. Sin embargo, las difi cultades de traducir lo 
que está todavía en papel a la práctica han sido 
un reto más grande que determinar el estado de 
la cuestión y poner el tema en agenda.

A medida que los esfuerzos de ONU en la 
construcción de la paz post- confl icto aumen-
tan, la preocupación respecto de la vulnerabili-
dad de las mujeres y los niños ante la violencia, 
en particular la violencia sexual, es una de sus 
principales preocupaciones. Desde el año 2000, 
la ONU ha aprobado una serie de resoluciones 
que apuntan a promover el equilibrio de género 
en el extranjero y en el ámbito doméstico en post 
de la participación de las mujeres en el contexto 

político, económico y social en sus sociedades.  
La estrategia se basa en el supuesto de que 

no sólo es necesario que el entorno de seguridad 
mejore, sino también la condición de la mujer. En 
estas situaciones de confl icto y post confl icto, la 
sujeción de las mujeres a la violencia está intrín-
secamente relacionada con su condición social y 
posición dentro de la estructura social. En conse-
cuencia, hacer frente al problema de la “desigual-
dad” mediante la promoción de instituciones 
locales equilibradas en materia de género y el em-
poderamiento de las mujeres es una forma efi caz 
de protegerlas contra toda forma de violencia.

Sin embargo, a pesar de la validez de esta ac-
ción, la ONU ha enfrentado crecientes difi cul-
tades en la implementación de su estrategia. La 
superposición de agencias de ONU y el trabajo 
descoordinado son sólo algunos de los desafíos. 
Para añadir más al problema, los países que 
más aportan a las operaciones de paz parecen 
no importarles las preocupaciones de ONU so-
bre las cuestiones de género. Pobres capacida-
des de formación y la ausencia de enfoques de 
género son algunos de los problemas comunes 
compartidos por unidades militares y de policía 
enviadas a operaciones de paz.
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La ONU ha puesto a disponibilidad sus di-
rectrices y requisitos de entrenamiento en ma-
teria de género, sin embargo, carece de capa-
cidad para traducirlos a la práctica y hacerlos 
cumplir por los Estados contribuyentes. Como 
consecuencia de ello, muchos peacekeepers sin 
preparación en la temática continúan siendo 
desplegados en operaciones de paz y, en algu-
nos casos, se convierten en parte del problema 
formando parte de actos horribles.

A la luz de este debate, este informe analiza 
las acciones de ONU basadas en género y las 
políticas aplicadas en una de sus operaciones de 
paz: la Misión de Estabilización de las Nacio-
nes Unidas en Haití (MINUSTAH). Haití es un 
caso interesante de estudio. Ha estado plagado 
de violencia sexual y otras formas de violencia 
de género contra las mujeres y ha sido objeto 
de diferentes misiones de paz de ONU desde 
los años 90. Además, refl eja una realidad para-
dójica: no es una situación de confl icto o post 
confl icto. A pesar de la rivalidad entre pandillas 
que condujo a la multiplicación de varias con-
mociones políticas y el empeoramiento de la si-
tuación de seguridad y humanitaria que lleva a 
la lucha entre los mismos haitianos en las calles, 
no es sufi ciente para ser llamado o considerado 
una guerra civil por la comunidad internacional 
o por parte de los propios haitianos.

MINUSTAH ha estado presente en el país 
desde 2004 y a pesar de haber cumplido con  ob-
jetivos importantes como el apoyo al estableci-
miento de un gobierno democrático y la mejora 
de la situación de seguridad, Haití se enfrenta a 
una compleja crisis humanitaria agravada por la 
constante recurrencia de los desastres naturales 
y dependencia extranjera para la recepción de 

ayuda. Los haitianos demandan a la ONU aban-
donar el país mientras su débil estructura de go-
bierno se sacude peligrosamente a la luz de nue-
vos disturbios políticos y la falta de recursos para 
atender las necesidades básicas de la población.

Teniendo en cuenta este contexto, este infor-
me analiza cómo los diferentes actores dentro de 
la MINUSTAH hacen frente al problema genera-
lizado de la violencia sexual en Haití y evalúa el 
éxito de los esfuerzos de ONU que se han lleva-
da a cabo en el área hasta la fecha. Para ello en 
primer lugar se analizará la estrategia básica de 
ONU en el tratamiento de la violencia sexual en 
misiones de paz identifi cando su estrategia como 
base fundamental para determinar los patrones 
de evaluación a ser contrastados con las acciones 
de la MINUSTAH. En segundo lugar, el contexto 
político, de seguridad y social de Haití será eva-
luado destacando la naturaleza de la violencia 
de género en el país. La tercera parte se centrará 
en la pregunta central del reporte, esto es, cómo 
las acciones de la MINUSTAH buscan cumplir 
con los enfoques conceptuales y teóricos de las 
Naciones Unidas en materia del problema de la 
violencia sexual y basada en género.

Esta parte central se llevó a cabo gracias a una 
investigación de campo realizada por la Red de 
Seguridad y Defensa de América Latina (RES-
DAL) desde el 30 de mayo al 30 de junio de 2011. 
La investigación de campo permitió un análisis 
de primera mano de las prácticas y percepciones 
de diversos actores en el terreno. También es im-
portante aclarar que si bien no se limita a una mi-
rada Latinoamericana, la investigación se centró 
en los países de América Latina y por lo tanto, la 
mayoría de los entrevistados, especialmente las 
tropas militares fueron de esa región
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C
omo parte de los esfuerzos de las Na-
ciones Unidas para promover y man-
tener la paz, la perspectiva de género 

está siendo gradualmente incluida en todas las 
acciones de ONU relacionadas con el mante-
nimiento de la paz. La lógica es simple: la in-
corporación de mujeres en las conversaciones 
de paz y en los esfuerzos de reconstrucción es 
un paso importante hacia alcanzar una socie-
dad más equitativa, reforzar las reintegración 
y contribución de mujeres a las bases de los 
fundamentos de los procesos de paz.

Este debate es reforzado con la transforma-
ción del orden de seguridad internacional y 
los patrones cambiantes de la naturaleza de los 
confl ictos y las amenazas. Los confl ictos inter 
estatales no son tan frecuentes como solían ser. 
Sin embargo, las luchas internas, a menudo 

LAS NACIONES UNIDAS FRENTE A LA 
VIOLENCIA SEXUAL Y DE GÉNERO

como resultado de diferencias culturales o ét-
nicas y/o derivadas del la debilidad del Estado, 
son una característica prominente del emer-
gente “orden de seguridad internacional”. En 
este contexto, mientras que la seguridad del 
individuo es puesta en peligro, se ve progre-
sivamente vinculada de manera necesaria a la 
seguridad estatal. 

Como consecuencia de ello, desde los años 
90 la ONU ha desplegado varias misiones de 
paz con el objetivo de restituir el Estado en las 
zonas afectadas y, al mismo tiempo, proteger a 
los civiles amenazados por numerosas revueltas 
internas dentro de estas sociedades. En tales si-
tuaciones, donde la vida de la población civil se 
ve seriamente amenazada, mujeres y niños son 
especialmente vulnerables a diferentes tipos de 
violencia y, en particular, a la violencia sexual.
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De acuerdo con Pratt  y Leah1, la violencia 
sexual incluye una gran variedad de formas, 
como ser: “violaciones individuales, abuso 
sexual, violaciones en grupo, la mutilación 
genital, y la combinaciones de violación ar-
mada o violación con arma blanca, muchas 
veces donde miembros de la familia son ata-
dos o obligados a presenciar el acto”. También 
incluye la esterilización, esclavitud sexual y la 
prostitución forzada como formas comunes de 
violencia sexual en tiempos de guerra.

Las dinámicas de la guerra, el signifi cado 
simbólico de la sumisión de las mujeres y la 
falta de seguridad en situaciones de confl icto 
y post confl icto, junto con papel de la mujer 
como proveedora de los ancianos y los niños, 
las transforma en blancos fáciles de la violen-
cia. No es sólo una cuestión de oportunidad. 
Aunque las motivaciones varían, a lo largo de 
la historia los casos generalizados de violen-
cia sexual tuvieron un elemento en común: el 
sometimiento de las mujeres a la violencia co-
metida por el hombre ha sido y es parte de una 
condición desigual de género previa al confl ic-
to2.

Considerando la vulnerabilidad de las mu-
jeres y de las niñas a la violencia sexual en 
situaciones de confl icto y post confl icto y la 
relación entre su plena rehabilitación, reinte-
gración y el establecimiento de una sociedad 
justa y una paz duradera, la ONU ha adoptado 
políticas en materia de perspectiva de género 
en todas las acciones de mantenimiento de la 
1  Pratt , Marion y Werchick, Leah. Sexual Terrorism: Rape as a Weapon 
of War in Eastern Democratic Republic of Congo: An assessment of progra-
mmatic responses to sexual violence in North Kivu, South Kivu, Maniema, 
and Orientale Provinces. USAID, 2004.
2  ONU OCHA Reunión de investigación, “Use of Sexual Violence in ar-
med confl icts: Indentifying gaps in Research to inform more effective inter-
ventions”, 26 de junio, 2008. 

paz. Su objetivo principal es abordar la situa-
ción vulnerable de las mujeres en estas socie-
dades mediante la protección y el empodera-
miento de las mismas, estableciendo así la base 
fundamental de sociedades equitativas.

En el año 2000, la Resolución 1325 del Con-
sejo de Seguridad de ONU estableció la agenda 
de la Organización en materia de Mujer, Paz y 
Seguridad. Dicha resolución reconoció a la in-
corporación de mujeres en unidades militares 
y de policía como una importante capacidad 
operacional a ser considerada por los Estados 
miembros y los instó a desplegar más personal 
femenino en las operaciones de paz en todos 
los niveles de toma de decisiones y en todos 
sus componentes (civil, policial y militar).

Ocho años después, en 2008, la Resolución 
1820 fue la primera en dar luz a la relación 
existente entre la violencia sexual y basada en 
género y las difi cultades para establecer una 
paz duradera en las zonas de confl icto. Reafi r-
mó la necesidad de garantizar la protección de 
las mujeres y las niñas ante la violencia sexual 
así como rehabilitar y reintegrar a las víctimas 
dentro de sus sociedades.

En 2009, dos resoluciones del Consejo de 
Seguridad se centraron en el problema: 1888 y 
1889, reafi rmando la importancia de aumentar 
la participación femenina en las operaciones 
de paz y afi rmando que la violencia sexual no 
sólo se encuentra entre los más graves críme-
nes contra la humanidad, sino que también 
es una grave amenaza para los procesos de 
paz. Los Estados miembros fueron animados 
a incrementar la participación de mujeres en 
todas las etapas de los procesos de paz con el 
fi n de promover la sensibilización, la capacita-
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ción sensible en materia de género y cooperar 
en el establecimiento de sólidas instituciones 
locales.

Finalmente, en 2010, la Resolución 1960 tuvo 
por objetivo garantizar la protección de las mu-
jeres contra la violencia sexual generalizada y 
sistemática en los confl ictos armados y promo-
ver el acceso al tratamiento médico y psicoso-
cial, así como asistencia jurídica y la reinser-
ción económica de las víctimas de SGBV.

En general, estas resoluciones trabajan en 
conjunto formando la estrategia de la ONU 
para hacer frente a la violencia sexual y de gé-
nero destacando sus pilares fundamentales:

1. Promover el empoderamiento de las mujeres 
en la vida económica, social y política a través de 
acciones de igualdad de género durante los procesos 
de reconstrucción.

Como SGBV está indisolublemente vin-
culada a la desigualdad basada en el género, 
promover medidas positivas para aumentar la 
participación de la mujer en las conversaciones 
de paz y en la vida política y económica del Es-
tado impactará positivamente a su condición y 
status social. 

2. Promover la igualdad de género en el personal 
de ONU desplegado en todos sus componentes (ci-
vil, policial y militar).

Mejorar el equilibrio de género en el perso-
nal de la ONU en el terreno tiene dos efectos 
directos: 1. En primer lugar, proporciona un 
modelo para las sociedades en reconstrucción, 
destacando la presencia de las mujeres en to-

das sus etapas. 2. En segundo lugar, mediante 
la promoción de una mayor participación de las 
mujeres entre el personal policial y militar, la si-
tuación de seguridad de mujeres y niñas ha me-
jorado. Se alienta la presentación de informes 
acerca de como las mujeres pueden sentirse más 
cómodas al reportar casos de violencia sexual 
con otras mujeres. Por otra parte, a la luz de ex-
periencias pasadas donde a veces las fuerzas de 
la ONU y otras fuerzas intervinientes son par-
te del problema, las mujeres en rol de combate 
también deben atender esta situación.  

3. Mejorar la capacidad de ONU para respon-
der a la violencia sexual en el terreno.

Por un lado, la ONU ha tratado de promover 
la capacitación sensible en materia de género, 
mejorar la capacidad de los soldados, ofi ciales 
de policía y civiles para responder a SGBV en 
el terreno. Por otro lado, se ha promovido la 
creación de unidades de género responsables 
de mejorar la acción global de la misión sobre 
el terreno en la temática. 

4  Promover el establecimiento de instituciones 
locales efi caces para combatir la violencia sexual.

Como parte de los esfuerzos de reconstruc-
ción, la ONU ha promovido el establecimiento 
de instituciones policiales y sistemas de jus-
ticia efectivos para hacer frente a la violencia 
sexual en el terreno. Una parte importante de 
los esfuerzos de rehabilitación y reinserción de 
mujeres víctimas de violencia sexual se relacio-
na con la promoción de un ambiente seguro y 
romper con el ciclo de impunidad.
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HAITI Y SU CONTEXTO: GOBIERNO, CULTURA 
Y CUESTIÓN DE GÉNERO 

E
l camino transitado desde ser la “Perla 
del Caribe” a una nación rota es com-
plicado. Los haitianos suelen apelar a 

la superstición cuando se trata de hacer fren-
te a los enormes problemas del país. Durante 
la noche, los sonidos de la práctica del vudú 
pueden ser escuchados en diferentes lugares, e 
historias sobre cómo Haití se convirtió en una 
nación rota llenan el imaginario de la pobla-
ción local. Si los antiguos haitianos o los prac-
ticantes de vudú son responsables de haber 
traído la desgracia al país a través de un pacto 
diabólico con el diablo es algo desconocido, sin 
embargo muchos creen que una acción igual 
de poderosa y mística es necesaria para resca-
tar al país de su actual situación humanitaria.

“La Isla de la Fantasía” - como algunos ex-
tranjeros podrían llamar a Haití- un lugar don-
de todo es posible y no existen reglas - es un 
territorio complejo y paradójico. Es el hogar de 
10 millones de habitantes, el más pobre de las 
Américas y donde más organizaciones no gu-
bernamentales por metro cuadrado se estable-
cen y pelean por los escasos recursos interna-
cionales en un entorno de crisis económica. Sin 
embargo, ni siquiera la concentración de ayu-

da ha logrado salvar a Haití de su lamentable 
estado actual. La devastación socio-económica, 
la delincuencia relacionada con las pandillas, 
un gobierno débil, un policía nacional con falta 
de preparación y una población desilusionada, 
son sólo algunos de los innumerables retos por 
delante.

Cientos de millones de dólares en una in-
tervención incierta y otros cientos en forma de 
ayuda han producido rendimientos pobres. 
Aunque el gobierno democrático ha sido resta-
blecido junto con otras instituciones del Estado 
desde 2006, existe una brecha entre la capaci-
dad del Estado y su deseo de verse liberados 
de la presencia internacional en su territorio. 
“Sin la MINUSTAH, Haití volverá a un estado 
de la naturaleza pre-MINUSTAH”, fue una res-
puesta común en todas las entrevistas con los 
actores internacionales realizadas durante la 
investigación en el terreno. 

Si esto es verdad o no, el desarrollo de los 
acontecimientos en un futuro próximo nos 
lo dirá. No sólo el gobierno haitiano expresó 
abiertamente que es hora que la MINUSTAH 
se retire, sino que también el principal contri-
buyente de tropa a la MINUSTAH, Brasil, ha 
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dado las primeras señales de que podría estar 
regresando pronto a casa. De hecho, se com-
probó que la mayoría de las amenazas de se-
guridad se han superado y lo que aún resta 
por hacer se refi ere a la labor policial. Asimis-
mo, las compañías de ingeniería militar serán 
igualmente útiles habiendo ya rumores que 
más de este tipo de compañías serán pronto 
desplegadas en Haití mientras que las tropas 
de artillería serán replegadas a sus países de 
origen.

Con toda esta ayuda parece incomprensible 
para el observador atento que Haití todavía se 
encuentre en una situación de fragilidad. La 
vulnerabilidad de Haití no sólo proviene de su 
efervescente agitación política y actividad de 
las pandillas, sino también es el resultado de 
su posición geográfi ca que lo ubica en la ruta 
de huracanes mortales y sujeto a terremotos 
desastrosos que parecen empujar a la nación 
hacia atrás cada vez que parecieran estar listos 
para caminar por sus propios medios.

Sin embargo, tanto como los desastres natu-
rales contribuyen a las crecientes necesidades 
humanitarias y de infraestructura de la nación, 
también esto es resultado directo de los pro-
blemas sociales y económicos que difi cultan 
los esfuerzos de reconstrucción y el proceso 
de institucionalización. El terremoto de 2010 
en Chile es un ejemplo de cómo un país que 
experimenta un desastre natural similar o peor 
aún puede dar una respuesta adecuada, rápida 
y permanente. “¿El terremoto en Haití de 2010? 
Parece como si hubiera sucedido ayer”, comenta-
ron algunos ofi ciales militares chilenos al com-
parar la situación de Haití post- terremoto y 
los esfuerzos de reconstrucción en Chile tras 

el terremoto que azotó el país unos meses des-
pués.

Pero esas no fueron las únicas respuestas 
que recogimos durante el tiempo que pasamos 
en Haití. “El problema de Haití es cultural, sólo 
un cambio generacional puede salvar a Haití, no la 
MINUSTAH” esa fue la respuesta más común 
cuando a los entrevistados se les preguntó so-
bre la situación del país. La cultura es consi-
derada como el principal factor explicativo de 
la condición vulnerable de Haití. Los actores 
internacionales de diferentes orígenes, milita-
res, policías y trabajadores de ONGs dirán que 
hay un factor cultural que hace de Haití lo que 
es. Si tales declaraciones se realizaron desde el 
perjuicio o no ciertamente tienen puntos en co-
mún: en general, la población de Haití es per-
cibida como extremadamente individualista y 
sin sentido de comunidad.

Los entrevistados van incluso tan lejos como 
para decir que “los haitianos solo están preocupa-
dos por su propio e inmediato bienestar. Ellos no se 
preocupan acerca de su estabilidad a largo plazo ni 
de la de su propio vecino. Puede sonar duro, pero 
no creo que Haití esté listo para la democracia”, 
confesó un entrevistado quien trabaja para la  
MINUSTAH por más de un año. Caracteriza-
dos por la mayoría de los entrevistados como 
extremadamente individualistas, los haitianos 
son vistos como el principal factor que explica 
la situación actual del país.

“Ellos no parecen preocuparse por su situación. 
Ellos están viviendo en tiendas de campaña por más 
de un año y no van a abandonarlas ya que en los 
campamentos es en donde reciben alimentos y agua 
de forma gratuita y por lo tanto no tienen que traba-
jar”, añade un ofi cial militar. Esta misma decla-
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ración fue repetida por muchos otros entrevis-
tados, poniendo de relieve la incapacidad de 
muchos actores en el terreno para comprender 
la cultura local y para evaluar sus necesidades. 
“No existe una acuerdo. Están quienes aman a la 
MINUSTAH y están agradecidos por la ayuda, y 
quienes nos tiran piedras y nos dicen que nos vaya-
mos”, aclara un joven soldado de América La-
tina que no parece entender por qué los haitia-
nos los quieren fuera de su territorio cuando el 
Estado no podría funcionar correctamente por 
sí solo. “¿La percepción de la población hacia noso-
tros? Creo que es variable y depende de la edad, los 
niños y los ancianos son muy atentos y entusiastas 
para con nosotros. Los niños, en particular, no tie-
nen miedo y vienen corriendo detrás de los vehícu-
los saludando con una sonrisa. Pero a los adultos 
no les gustamos. Ellos nos ven como invasores y, 
a menudo gritan “Allez MINUSTAH”, señala un 
miembro de las fuerzas militares desplegadas 
cerca de la frontera con República Dominica-
na.

Fue realmente un consenso entre todos los 
actores entrevistados que la educación era el 
camino a seguir para Haití, la única manera 
por la cual el ciclo actual podría romperse y los 
niños de hoy podrían convertirse en adultos 
entusiastas que les interese el cuidado del país 
en el futuro. Como los críticos han hecho hin-
capié, una evaluación inicial tiende a confi rmar 
los peores temores de la comunidad interna-
cional “MINUSTAH dame agua”, “MINUSTAH 
dame comida”, son signos comunes en las calles 
de los principales centro urbanos de Haití, lo 
que indica que la población del país puede ha-
ber desarrollado una relación de dependencia 
a la caridad y la ayuda internacional.

Sin embargo, si la ayuda nunca hubiera sido 
proporcionada, ¿la situación de Haití alguna 
vez habría mejorado? Es difícil saberlo. Es cier-
to también que un enfoque realista que exclu-
ya la moral de toda consideración política no 
puede aplicarse a Haití ya que la comunidad 
internacional parece incapaz de convivir en un 
mundo en el que la gente se muere de hambre 
y nadie hace nada.

Haití y SGBV

La cultura fue también la explicación predo-
minante ante el tema de la violencia de género 
en Haití. Según la mayoría de los entrevista-
dos, la situación de las mujeres en la sociedad 
haitiana es de sumisión. Como responsables 
por su familia, terminan siendo víctimas de 
explotación económica por su propia pareja y 
blanco en ambientes peligrosos como ser la si-
tuación post-terremoto.

De hecho, fue un consenso entre todos los 
actores locales e internacionales que el terre-
moto y el posterior ambiente de inseguridad 
resultante, en particular en los campos de des-
plazados, sólo trajo el problema de la violencia 
sexual a la superfi cie. A pesar de que todos los 
componentes de la MINUSTAH- incluyendo 
contingentes militares, policía y civiles-coinci-
dieron en la necesidad de reforzar la seguridad 
en los campamentos debido a que las precarias 
condiciones pueden facilitar malas conductas, 
también coinciden de igual modo en que la 
violencia contra las mujeres es un factor que 
ha estado siempre presente en Haití.

Los civiles fueron los más reticentes en ca-
tegorizar a la violencia sexual como un pro-
blema de seguridad, sin embargo, reconocie-
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ron que la recurrencia de la violencia sexual 
y otras formas de violencia contra las muje-
res con frecuencia han sucedido dentro de los 
campos de desplazados. La Unidad de Género 
de la MINUSTAH da cuenta que el estado de 
seguridad actual ha permitido la recurrencia 
de la violencia sexual en Haití especialmente 
en los campamentos, y que por lo tanto se han 
adoptado medidas de seguridad. Entre ellas, 
los militares fueron autorizados a entrar en los 
campos junto con la policía. Anteriormente, su 
presencia se encontraba limitada al perímetro 
de los mismos.

Asimismo, también coinciden en que no se 
trata sólo de un problema de seguridad. Con 
este fi n, ONU Mujeres y muchas otras organi-
zaciones de la sociedad civil, tales como Médi-
cos Sin Fronteras (MSF) y SOFA (una ONG de 
Haití dedicada a informar y erradicar casos de 
violencia sexual en Haití) se han convertido en 
actores activos en el terreno de la prevención y 
respuesta a la violencia sexual y de género. De 
acuerdo con estos actores, es un error culpar a 
los campamentos de desplazados por el pro-
blema de los generalizados casos de violacio-
nes sexuales y otros tipos de violencia de géne-
ro en el país. “Se perpetúa una visión equivocada 
del problema, la violencia de género ha estado siem-
pre presente en Haití, las situaciones ocurridas en 
los campamentos de desplazados internos sólo han 
traído el tema a la superfi cie y la comunidad inter-
nacional ya no podía seguir ignorándolo”, dĳ o un 
ofi cial de alto rango de ONU Mujeres en una 
entrevista con el equipo de investigación de 
RESDAL. Este es uno de los principales puntos 
de debate en torno a la violencia de género y 
donde hay una línea clara entre los que creen 

que los campos de desplazados han promovi-
do un aumento de casos de violencia sexual y 
los que creen fi rmemente que estos sólo han 
hecho más evidente una realidad ya existente.

En este último grupo, muchos dirán que es 
un problema intrínseco y cultural de la socie-
dad haitiana. El rol central de la mujer haitiana 
es el de una posición de sumisión y condición 
de vulnerabilidad. Muchos de los entrevista-
dos también dirán a su vez que consideran a 
las mujeres responsables del apoyo a la familia 
y del cuidado de las personas vulnerables, en 
especial de los niños y los ancianos. Sin embar-
go, su condición es inferior a la del hombre,  
transformando a la violencia de género en un 
problema social.

La violencia de género en Haití es, pues, 
diferente a la de una situación de confl icto o 
post- confl icto. En primer lugar, a pesar de to-
das las señales destructivas similares, Haití no 
es considerado por los haitianos y la comuni-
dad internacional como un área de confl icto o 
una a zona de post-confl icto. En segundo lu-
gar, el tipo de violaciones masivas que suelen 
estar relacionadas con socavar al oponente o a 
grupos étnicos antagónicos no es una situación 
que se observe en Haití, donde el problema pa-
rece estar más relacionado con una mentalidad 
generacional y con la actual situación de inse-
guridad social, económica y política.

Mientras que las mujeres son constante-
mente víctimas de varios tipos de violencia 
de género, particularmente de violencia do-
méstica, se enfrentan también a otra gran va-
riedad de desafíos en materia de búsqueda de 
tratamiento y justicia. Según lo explicado por 
Concertación Nacional, una plataforma nacio-
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nal que comprende a organizaciones locales, 
ministerios y  agencias de ONU para combatir 
la violencia sexual, sólo hay pocos centros de 
salud que tratan a víctimas de este tipo de vio-
lencia y menos aún donde puedan denunciar 
y reportar los delitos. No sólo los centros son 
limitados, sino que los costos fi nancieros en 
materia de transporte y honorarios se suman a 
los desafíos para una correcta asistencia.

La Policía de Haití carece de la capacidad 
para hacer frente a estos crímenes. No sólo no 
hay especialistas forenses, sino que solo algu-
nos miembros de la policía han recibido capa-
citación en materia de género. El sistema de 
justicia también plantea una barrera en este 
sentido. En una etapa inicial, rara vez se con-
dena a los criminales, los que también pueden 
convertirse en víctimas del sistema al ser arro-
jados en las prisiones sin juicio ni abogados 
asignados para su defensa.

Este debate se encuentra ligado a otro: el 
sistema de reportes. El “problema de los da-
tos” fue una cuestión común destacada por 
todos los entrevistados. Si bien hay quienes di-
cen que el terremoto destruyó la base de datos, 
los demás hacen hincapié en que las diferentes 
formas de presentación de informes no permi-
tieron, hasta ahora, contar una base de datos 
común. Como consecuencia, los patrones de 
violencia sexual y casos ocurridos no pueden 
ser determinados.

Sin embargo, parece haber una razón aún 
más preocupante respecto de por qué el siste-
ma de reportes es problemático. Parece no ha-
ber una defi nición acordada sobre SGBV, sien-
do este un concepto interpretado de manera 
diferente entre los diversos actores. 

“¿Qué es reportado como SGBV? El hecho de que 
la víctima sea una mujer no signifi ca que el acto fue 
violencia basada en género. No se puede decir que 
una mujer víctima de un asalto es una víctima de 
violencia de género”, explicó un ofi cial de policía 
de América Latina. Otros representantes, ya 
sean de importantes organizaciones no guber-
namentales internacionales o de agencias del 
sistema de Naciones Unidas, sostuvieron que 
se deben evitar malas interpretaciones: “¿Cómo 
sabes si los datos indican que la violencia sexual 
ha aumentado o si lo que hubo fue un aumento en 
la presentación de informes sobre violaciones? La 
única conclusión que uno puede hacer es que las 
campañas de concienciación deben estar funcionan-
do bien y las mujeres son menos tímidas a denun-
ciar los casos. Esto no signifi ca necesariamente que 
hubo un aumento en las violaciones sexuales, puede 
signifi car que hay un incremento en los informes de 
estos crímenes.”

Y eso es cierto. La situación en Haití no es 
favorable para los datos cuantitativos fi ables. 
No sólo la base de datos existente en el Mi-
nisterio de la Condición Femenina se perdió 
con el terremoto, sino que ningún método de 
recopilación de datos parece seguir una técni-
ca estadísticamente fi able. Como el género se 
convirtió en un tema de moda y cada vez más 
organizaciones están interesadas en trabajar en 
la temática, existe una brecha entre las defi ni-
ciones aceptadas sobre violencia de tipo sexual 
y otras formas de violencia de género, dando 
cuenta que muchos de los trabajadores en el 
terreno no parecen tener una adecuada o apro-
piada idea sobre la naturaleza de la cuestión.
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Instituciones haitianas

Haití es uno de esos lugares paradójicos don-
de la debilidad de las instituciones ha llevado a 
un Estado fallido como modus operandi. Des-
de hace varios años, Haití ha estado luchando 
por mantener el Estado de derecho y las insti-
tuciones democráticas dentro de los límites de 
su territorio. Sin embargo, aún no ha logrado 
hacerlo. La ausencia del Estado, prácticamente 
en todas las instancias de la sociedad en Haití, 
se opone a la existencia formal de una estruc-
tura de gobierno y líderes políticos.

La paradoja de Haití se vuelve aún más 
compleja cuando se considera la ausencia de 
un confl icto interno que explique la situación 
de las instituciones del Estado y la desastrosa 
situación humanitaria. A pesar de la ausencia 
de violencia organizada contra el Estado o en 
contra de los diferentes grupos internos, el con-
texto actual de Haití se asemeja al de una situa-
ción post-confl icto marcada por fuertes grupos 
políticos opositores, un Estado débil y niveles 
extremos de necesidades humanitarias.

Esta situación ha llevado a muchas organi-
zaciones no gubernamentales a establecer equi-
pos de trabajo en Haití. Desafortunadamente, 
la mayoría de ellos no han llevado a cabo una 
evaluación real de la situación del país o de las 
necesidades más apremiantes, dando lugar a 
falta de coordinación de servicios de socorro 
humanitario, y lo que es aún más preocupante, 
a un ciclo irrompible de dependencia a la ayu-
da. La ayuda está siendo actualmente brindada 
por las ONGs y las organizaciones establecidas 
en Haití, mientras que el gobierno se queda sin 
el poder político y económico para asumir sus 
funciones básicas y fortalecer sus instituciones. 

Por otra parte, se dice que Haití es uno de los 
países más corruptos del planeta. De hecho, 
desde el terremoto, a pesar del dinero que ha 
sido donado al gobierno de Haití, sólo unos po-
cos edifi cios han sido reconstruidos, lo que lleva 
a muchos observadores a concluir que la mejor 
manera de reconstruir Haití es aportando fon-
dos a las empresas y organizaciones que deseen 
utilizarlos para fi nes determinados en lugar de 
que caigan en manos de actores haitianos.

En cuanto a género, existe un Plan Nacional 
en construcción que incluye un enfoque de gé-
nero transversal a todas las áreas. Sin embargo, 
existe una brecha signifi cativa entre los planes 
ofi ciales y lo que realmente puede llevarse a 
cabo. La mayoría de los actores sostienen que 
la situación de la mujer en la sociedad haitiana 
se refl eja en su escasa presencia en la estruc-
tura del gobierno y en la poca atención que el 
actual gobierno ha dado al tema.

Sin embargo, varios de sus ministerios están 
involucrados con proyectos que tienen como obje-
tivo mejorar la condición de las mujeres, en parti-
cular en lo que respecta a violencia sexual y otras 
formas de violencia. Los Ministerios de la Con-
dición Femenina, de Salud y de Justicia parecen 
ser los más activos en la temática, especialmente 
porque dentro de su área de competencia es don-
de las mujeres enfrentan los desafíos más serios, 
como lo ilustra la difi cultad de acceso a la atención 
médica y al sistema de justicia. Sin embargo, la 
más problemática de las instituciones de Haití pa-
rece ser la Policía Nacional. Puesto que Haití tiene 
un gobierno y un Policía Nacional formalmente 
establecida, todas las acciones de la ONU tienen 
que pasar por estas instituciones así es como, tan-
to la policía como los componentes militares de la 
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misión entrevistados, dan cuenta de sus limitadas 
posibilidades de ayudar en este sentido. En parti-
cular, se dice que como la Policía Nacional tiene el 
mandato de las tareas operativas, gran parte del 
trabajo que se podría haber hecho en el área de la 
seguridad se ve socavado por la falta de capaci-
dad y voluntad por parte de esta institución.

A pesar de las críticas, sin embargo, las ins-
tituciones haitianas han mostrado una mejora 
a lo largo de los años. Desde la total ausencia 
de una estructura gubernamental y de unidad 
de  policía, Haití tiene ahora un gobierno y una 
institución policial que funciona. Por otra par-
te, el presidente Martelly ha anunciado repeti-
damente su intención de restituir las Fuerzas 
Armadas de Haití, desmanteladas desde 1995. 
Sus intenciones, sin embargo, han ido solo tan 
lejos como los discursos ofi ciales y no está claro 
contra quien se defendería el ejército de Haití 
y quién pagaría los costos fi nancieros. Por el 
momento, la policía es el único brazo armado 
del gobierno de Haití, junto con la policía de la 
MINUSTAH y las fuerzas militares que sirven 
al Estado haitiano.

Ministerio de la Condición Femenina 

Creado en 1994, el Ministerio fue estable-
cido para promover los derechos de las mu-
jeres a la luz del compromiso de Haití con la 
Convención sobre la Eliminación de todas las 
formas de Discriminación contra la Mujer (CE-
DAW). En concreto, y de acuerdo con su actual 
Ministra, la Sra. Michel Marjory, el Ministerio 
es responsable de identifi car, defi nir, elaborar 
y trabajar en planes orientados a la mejora de 
la situación de las mujeres en Haití.

El Ministerio trabaja sobre dos objetivos 

principales: 1. La promoción y defensa de los 
derechos de las mujeres, y 2. El seguimiento de 
la situación de género. La elaboración de los 
Planes que se centran en la promoción y la ge-
neración de políticas públicas que promuevan y 
fortalezcan la igualdad de género dentro de las 
instituciones haitianas y la sociedad en general.

El Ministerio también desarrolla acciones 
conjuntas con otras instituciones gubernamen-
tales, a saber: los Ministerios de Justicia, de Sa-
lud y de Bienestar Social, junto con la Policía 
Haitiana. Cada asociación se centra en un área 
diferente de la acción, haciendo hincapié en 
una mejora general de la condición y rol de la 
mujer en la sociedad haitiana.

En lo que respecta a los asociados no guber-
namentales, el Ministerio menciona a UNICEF 
como el principal socio en proyectos relaciona-
dos con la educación, el cólera, la prevención 
de la violencia y campañas de sensibilización. 
Una iniciativa poco común llevada a cabo por 
el Ministerio es la Brigada de la Juventud, 
constituida por hombres y mujeres jóvenes 
entre 18 y 30 años de edad capacitados para 
brindar respuesta inmediata a las víctimas de 
violencia. Ellos también son responsables de 
notifi car los casos al Ministerio trabajando en 
forma voluntaria.

A pesar de los esfuerzos del Ministerio, el 
mismo carece de fuerza política. De hecho, como  
el fl amante presidente Martelly lucha por obte-
ner legitimidad y apoyo nacional, distintos en-
trevistados mencionaron la existencia de planes 
para terminar con la labor de este Ministerio.

Como es el caso en otras instituciones gu-
bernamentales, se dice que el terremoto se 
cobró la vida de importantes hombres y muje-
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res haitianos que se encontraban fuertemente 
relacionados a la defensa de los derechos de 
las mujeres. De acuerdo con el Social Science 
Research Center (SSRC), dado que el pilar del 
movimiento femenino murió durante el terre-
moto, la lucha contra la desigualdad de género 
en Haití se encuentra agrietada3.

Entre los activistas importantes se encuentran: 
Myriam Merlet, MinistrA de la Condición Feme-
nina y fundadora de la Coordinación Nacional 
para la Defensa de los Derechos Humanos de la 
Mujer (CONAP), Magalie Marcelin, fundadora 
de KayFamn el único refugio para las víctimas 
de violencia de género, Anne-Marie Coriolan, 
fundadora de Solidaritée Fanm Ayisyen (SOFA) 
una de los más grandes grupos de defensa de las 
mujeres de Haití y Myrna Narcisse, Directora Ge-
neral del Ministerio de la Condición Femenina.

Policía haitiana

Después de la disolución de las Fuerzas Ar-
madas de Haití en 1995 y la segunda intervención 
internacional en Haití iniciada en 1994, la Policía 
Nacional de Haití (PNH) fue creada en 1995. Su 
principal objetivo era restaurar la democracia y 
mantenerse como una institución independiente 
luego de haber recibido una formación especiali-
zada por los contribuyentes a las Naciones Uni-
das en particular los EE.UU., Canadá y Francia. 
Sin embargo, los esfuerzos han sido insufi cientes 
para superar los desafíos principales de la PNH.

La PNH está conformada por las fuerzas de 
seguridad en dos unidades separadas, los Ofi -
ciales Correccionales y de la Guardia Costera, 
y por la unidad de Fuerzas Especiales de uni-
forme azul llamada CIMO. El equipo de Fuer-
3  Disponible en: tt p://www.ssrc.org/features/pages/haiti-now-and-
next/1338/1428/

zas Especiales de la PNH fue considerado por 
la UNPOL como muy capaces y profesionales 
en contraste con el ofi cial común de la policía. 
Los Ofi ciales Correccionales y miembros de la 
Guardia Costera, sin embargo, parecen tener 
problemas similares a los tenidos por el perso-
nal general de la PNH en su conjunto. 

La Policía Haitiana de 16 años de edad se 
encuentra pobremente equipada, sin la prepa-
ración adecuada e incapaz de responder a la 
mayoría de las llamadas de asistencia. Por otra 
parte, carece de un liderazgo inspirador y su 
bajo rendimiento está relacionado con la mala 
gestión, la presencia de agentes de policía co-
rruptos y la infl uencia negativa ejercida por 
los antiguos miembros del ejército haitiano en 
la institución. La Policía Nacional es percibida 
además como una organización de poca con-
fi anza, han sido acusados   de participar y estar 
en connivencia con actividades delictivas. La 
mayoría de los actores internacionales entre-
vistados destacaron que el comportamiento 
extremadamente violento de la Policía Nacio-
nal es la principal razón para la desconfi anza 
de la población hacia esta institución. 

Sin embargo, como también fue informado 
por los entrevistados, la Policía Nacional pa-
rece tener miedo de la población haitiana en 
general y, de hecho, el militar internacional es 
designado como la tercera línea de seguridad 
en las operaciones conjuntas para ofrecer pro-
tección tanto a la Policía Nacional como a la 
UNPOL. Desde esta perspectiva, parece haber 
un ciclo de desconfi anza y de violencia que ali-
menta y refuerza el pobre rendimiento de la 
Policía Nacional. La insatisfactoria respuesta 
de la Policía Nacional y la debilidad del siste-
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ma judicial frustra a las víctimas y enfurece a 
la población en general.

De hecho, las cárceles de Haití se encuen-
tran superpobladas y las condiciones están por 
debajo de los estándares mínimos. Un ofi cial 
correccional comentó que la situación en las 
cárceles es preocupante. Hay muchos deteni-
dos que no han sido juzgados, algunos de los 
cuales ni siquiera son delincuentes sino testi-
gos de los crímenes quienes acabaron encar-
celados “por accidente”. Algunas prisiones 
no cuentan con camas ni con las instalaciones 
adecuadas, tales como cocinas o centros mé-
dicos. Sin embargo, dado el avance en temas 
de género, la cárcel de mujeres está en condi-
ciones mucho mejores en comparación con las 
demás. Algunos señalan sin embargo que esto 
es discriminatorio en lugar de ser una acción 
positiva, ya que en las unidades correccionales 
todo el mundo, tanto hombres como mujeres, 
son víctimas del sistema.

La profesionalización de la PNH es uno de 
los objetivos principales de la MINUSTAH, y 
un paso necesario para la reconstrucción del 
país y su institucionalización democrática. Des-
de 2004, la Policía Nacional ha sido entrenada 
y reequipada para mejorar poco a poco aunque 
todavía hay un largo camino por recorrer.

En cuanto a temas de género en la PNH, sin 
embargo, la situación es preocupante. Por lo 
que se pudo comprobar existe sólo un equipo 
capacitado para responder a los crímenes de 
SGBV en Haití. Su estación de policía se en-
cuentra dentro de la base militar brasileña en 
Bel-Air, un área en la zona amarilla. En una en-
trevista con los agentes de policía se compro-
bó que carecían de una formación adecuada 

y estaban pobremente equipados, careciendo 
de infraestructura básica para poder atender 
adecuadamente a las víctimas. Más importan-
te aún, parecía como si no tuvieran motivación 
para asistir a las víctimas quienes preferían la 
asistencia de los soldados brasileños antes que 
de la Policía Nacional.

Hay un proyecto en curso para reformar los 
Procedimientos Operativos Standard (SOP) de 
la Policía, que incluya un enfoque transversal 
de género y formación específi ca. Por otra par-
te, la MINUSTAH está trabajando para aumen-
tar el número de mujeres ofi ciales en la PNH, 
no sólo para promover una institución más 
equilibrada, sino también para dar mejores 
respuestas a las víctimas SGBV.

A pesar que estas iniciativas parecen ser va-
lorables y simbolizan un creciente interés en la 
mejora de las condiciones de vida de las mu-
jeres haitianas, se hace evidente que existe un 
problema estructural en las instituciones de se-
guridad de Haití y una reforma de la seguridad 
pública es una necesidad urgente. Abordar es-
tos problemas sin una reforma de la estructura 
y la base organizacional de la Policía Nacional 
sólo ofrecerá soluciones temporales a lo que es 
un problema estructural.

Conclusiones y Recomendaciones

A pesar de todos los problemas, es evidente 
que hay instituciones gubernamentales haitia-
nas, tales como el Ministerio de la Condición 
Femenina que se encuentran preocupadas por 
el problema de la violencia sexual en Haití. Sin 
embargo, el sistema de justicia y la Policía Na-
cional no tienen la capacidad para hacer frente 
a estos problemas y en la actualidad no pueden 
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ofrecer respuestas adecuadas a los casos de 
violencia sexual en el país. Cabe destacar que 
pareciera que las cuestiones de género todavía 
no han adquirido importancia en la agenda po-
lítica nacional. A pesar del accionar de varias 
organizaciones no gubernamentales locales 
que participan en el asunto y tratan de avanzar 
en un Plan Nacional de Acción para empoderar 
a las mujeres y mejorar su condición de vulne-
rabilidad, los esfuerzos se ven obstaculizados 
por la falta de impulsos ofi ciales instituciona-
lizados provenientes del gobierno. Algunas 
recomendaciones para mejorar la respuesta de 
Haití en el área serían:

1.  Promover medidas de acción a nivel guber-
namental para promover la participación de 
las mujeres en la vida política, económica y 
social del Estado haitiano. En la actualidad, 
los esfuerzos de este tipo son guiados por 
estructuras gubernamentales que carecen 
de fuerza política y voz y por las organiza-
ciones locales que no cuentan con la capaci-
dad de infl uir en la agenda del gobierno.

2.  Promover acciones de igualdad de género 
dentro de la Policía Nacional de Haití, a 
partir de la premisa de la ONU que señala 
que el aumento de las mujeres dentro de la 
seguridad y las instituciones militares ten-
dría efectos positivos en el tratamiento y 
erradicación de la SGBV.

3. Promover acciones más coordinadas en el terre-
no entre los actores nacionales e internaciona-
les que participan en las cuestiones de género. 
Si bien existe una falta de consenso entre las 

organizaciones de Haití también juegan unos 
contra otros, lo que socava la posibilidad de 
reforzar las acciones conjuntas y coordina-
das que podrían ser más efi caces. Al mismo 
tiempo, algunos de estos actores se niegan a 
trabajar con la comunidad internacional. Los 
actores internacionales suelen tener fondos y 
podrían apoyar las acciones locales para em-
poderar a las mujeres y protegerlas.

En lo que respecta a los esfuerzos de coope-
ración con las agencias de Naciones Unidas y 
otros actores de la MINUSTAH que están invo-
lucrados con el problema de la violencia sexual 
y de género en Haití, está claro que hay una falta 
de coordinación. Algunas de estas organizacio-
nes consideran a la MINUSTAH como parte del 
problema o simplemente no quieren cooperar 
por razones políticas. Es necesario recordar que 
muchos haitianos consideran a la MINUSTAH 
como una fuerza de ocupación que debe retirar-
se, lo que  vuelve el establecimiento de vínculos 
de cooperación un objetivo difícil. Sin embargo, 
como parte del mandato de la MINUSTAH para 
mejorar las instituciones del gobierno haitiano 
en el marco de la democracia, se podrían promo-
ver más acciones para aumentar la participación 
de las mujeres en la vida política y económica del 
Estado haitiano, ya que es de hecho lo que se está 
haciendo a través de la Unidad de Género de la 
misión, entre otras acciones, promoviendo can-
didaturas de mujeres para cargos políticos. ONU 
Mujeres también puede promover acciones en 
este sentido, y ha establecido alianzas con acto-
res locales para promover una agenda similar. Es 
importante trabajar en un plan coordinado entre 
la ONU y los actores locales e internacionales.
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EL ROL CAMBIANTE DE LA ONU EN HAITÍ

L
a inestabilidad política en Haití es algo bien 
conocido por la comunidad internacional. 
De hecho, la participación de la ONU en Hai-

tí comenzó en 1990 con el establecimiento del Gru-
po de Observadores de las Naciones Unidas para la 
Verifi cación de las Elecciones en Haití (ONUVEH). 
En 1991, después de un golpe de Estado que derro-
có al presidente democráticamente elegido, la ONU 
y la OEA (Organización de Estados Americanos) 
establecieron la misión, la Misión Civil Internacio-
nal en Haití (MICIVIH). Finalmente, en 1993, la pri-
mera misión de paz fue autorizada: la Misión de las 
Naciones Unidas en Haití (UNMIH). Sin embargo 
fue recién en 1995, después de la autorización para 
el aumento de las fuerzas desplegadas a lo largo de 
1994, que la UNMIH asumió sus funciones. Has-
ta el año 2000 otras misiones de mantenimiento de 
paz de las Naciones Unidas se establecieron en el 
país, tales como la Misión de Apoyo de las Nacio-
nes Unidas en Haití (UNSMIH), la Misión de las 
Naciones Unidas para la Transición en Haití (UNT-
MIH) y la Misión de Policía Civil de las Naciones 
Unidas en Haití (MIPONUH), todos ellas con lo-
gros muy limitados.

Dicha inestabilidad ha estado acompañada 
por el aumento de la pobreza y de problemas 
sociales, siendo clasifi cado actualmente como 

el país más pobre de América. En 2004, la co-
munidad internacional observó nuevamente 
otra revuelta política en Haití. El presidente 
Jean Bertrand Aristide se vio obligado a huir 
del país después de varios levantamientos po-
líticos como resultado del golpe de Estado. El 
gobierno de transición fue asumido por el Pri-
mer Ministro Gérard Latortue, y la MINUSTAH 
asumió plenamente su papel con el mandato de 
restablecer las instituciones democráticas y un 
ambiente seguro para la población civil de Hai-
tí. Las elecciones se celebraron en 2006 y René 
Préval fue elegido presidente.

Los años 2006 y 2007 marcaron el comienzo 
de una situación de seguridad renovada cuando 
varios de los barrios más peligrosos de la capi-
tal, Port-au-Prince, fueron pacifi cados por tro-
pas de la ONU. Las pandillas fueron desmante-
ladas y no hubo violencia organizada contra el 
Estado haitiano. En ese contexto, la inseguridad 
estuvo más relacionada con luchas entre dife-
rentes miembros de las pandillas, drogas, tráfi -
co de armas, robos y secuestros.

Este contexto llevó a otra fase en la reconstruc-
ción del devastado Haití. Los años 2008 a 2010 
dejaron la fase de “imposición de la paz” atrás 
y se centraron en el fortalecimiento del gobierno 
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de Haití y sus instituciones, así como el manteni-
miento de una situación de seguridad controlada. 
Sin embargo, el terremoto de 2010 tuvo efectos de-
sastrosos sobre la frágil situación administrativa y 
económica del país caribeño. El terremoto, cuyo 
epicentro se situó a sólo 15 kilómetros al sureste 
de la capital causó la muerte de 222.570 personas 
y otras 300.572 resultaron heridas. 105.000 vivien-
das quedaron completamente destruidas, mien-
tras que otras 188.383 casas fueron severamente 
dañadas, lo que lleva a un valor de 7,2 mil millo-
nes de dólares en daños, superando en un 20% el 
PBI total del año 2009 de Haití. 4

El frágil gobierno también sufrió importantes 
pérdidas: el 60% de los edifi cios de gobierno ca-
yeron o sufrieron daños graves y perecieron el 
30% de los empleados públicos. La Policía Na-
cional de Haití perdió a muchos de sus ofi ciales 
y vio agravada su ya débil capacidad. 

Esta terrible situación ha deteriorado las condi-
ciones de vida en Haití, miles de personas fueron 
desplazadas y desde entonces han estado vivien-
do en campamentos de desplazados internos en 
todo el país. Grupos vulnerables como mujeres 
y niños fueron afectados severamente. Mientras 
que más de 100.000 niños quedaron huérfanos, 
muchas mujeres fueron atacadas resultando víc-

4  RESDAL, Observatorio de la Mujer en Operaciones de Paz, Newslett er 
Nº1, Buenos Aires: RESDAL, Agosto 2011. 

timas de la violencia sexual generalizada.
Tanto la ya frágil infraestructura económica 

y política de Haití como el terremoto de magni-
tud 7.0 que empeoró la seguridad y la situación 
humanitaria llevó el Consejo de Seguridad a au-
torizar el incremento de las fuerza de la misión 
en casi 9000 efectivos militares y 4500 policías. 
20 meses después del terremoto, aún parece que 
hubiera acabado de suceder, sin embargo Hai-
tí parece estar listo para intentar de nuevo sus 
primeros pasos de manera independiente desde 
2004. Actualmente, el papel de la MINUSTAH 
es el de apoyar y fortalecer las instituciones na-
cionales haitianas y ya han comenzado conver-
saciones en relación con la progresiva desmovi-
lización de los efectivos de la MINUSTAH.

Personal Civil de la MINUSTAH 

Como todas las misiones de ONU, la MIN-
USTAH se encuentra bajo control civil. El Repre-
sentante Especial del Secretario General tiene la 
difícil tarea de coordinar todos los esfuerzos y la 
integración de los componentes militar, policial y 
civil. Al 30 de junio de 2011, el personal civil de 
la MINUSTAH alcanzaba la cifra de 2123, com-
puesta por 564 civiles internacionales, 1338 civiles 
locales y 221 voluntarios de Naciones Unidas. 5

5  Disponible en: htt p://www.un.org/en/peacekeeping/missions/min-
ustah/facts.shtml. Fecha de acceso: 19/09/2011.
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En cuanto a la violencia sexual y otras formas 
de violencia de género, las principales organi-
zaciones civiles dentro de la MINUSTAH que 
tienen competencia con el problema son: la Uni-
dad de Género, que se encarga de establecer una 
perspectiva de género transversal con los com-
ponentes militar y policial, y ONU Mujeres, que 
se centra en llevar adelante esfuerzos conjuntos 
con el gobierno local. Junto con ambas organiza-
ciones, autoridades civiles de alto rango fueron 
entrevistadas volviéndose evidente que en este 
nivel de la MINUSTAH el problema es recono-
cido, incluso sabiendo que hay un largo camino 
por recorrer para lograr resultados duraderos.

Es importante señalar que el rasgo cultural 
de la problemática de la violencia sexual en 
Haití no fue considerado como un callejón sin 
salida, sino como una manera de entender me-
jor el problema y tratarlo correctamente. Las 
mujeres haitianas están “cultural e institucional-
mente desprotegidas”, y en los últimos tres años 
ha habido un aumento de los casos SGBV y ase-
sinatos, destacando que la mayoría de los casos 
han sido reportados fuera de los campamentos 
de desplazados internos. Además de mejorar 
el contexto de seguridad, es necesario promo-
ver las condiciones de las mujeres en general, 
la mejora de su situación y empoderamiento 
dentro de la sociedad haitiana. El aumento de 
participación de las mujeres en la vida política 
es también una buena manera de transformar a 
Haití en un ambiente menos amenazante para 
las ellas. Sin embargo, al haber distintos grupos 
y organizaciones locales que terminan jugando 
uno contra el otro, la formación de un consorcio 
nacional para trabajar con el gobierno sería una 
forma importante para coordinar esfuerzos.

En lo que respecta a la seguridad, funciona-
rios de alto rango coinciden en la necesidad de 
mejorar la formación de las fuerzas de paz en 
las cuestiones de género, explicando que si son 
sensibles al género podrán identifi car y resol-
ver este tipo de situaciones de mejor manera. 
Sin embargo, debido a que los militares gene-
ralmente son desplegados sólo por 6 meses, la 
curva de aprendizaje de los componentes mili-
tares es muy pronunciada, ya sea tanto por la 
rotación constante del personal como por la fal-
ta de conocimiento profundo de la zona donde 
se encuentran desplegados. Las directrices en 
materia de género lanzadas por el DPKO son 
desconocidas por la mayoría de los efectivos de 
policía y militares, y los actores en el terreno 
tienden a ignorar este problema identifi cándolo 
como “un problema de otro”.

Por último, una mayor presencia de muje-
res entre los militares y la policía es una ma-
nera importante de mejorar las acciones de 
la MINUSTAH en lo que respecta a violencia 
sexual y otras formas de violencia de género.

Unidad de Género 

La Unidad de Género de la MINUSTAH esta 
principalmente involucrada en actividades que 
promueven el empoderamiento de las mujeres 
por un lado y en la prevención de SGBV en Hai-
tí por el otro. Mientras que lo primero se consi-
gue a través de una mayor participación de las 
mujeres en los procesos políticos, lo segundo se 
aborda mejorando las capacidades de la policía 
para responder a los casos de violencia sexual, 
en particular en los campos de desplazados.

La Unidad de Género se refi ere a la situación 
de seguridad en los campamentos, junto con las 
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condiciones económicas y sociales de la pobla-
ción que habita en estas áreas, como factores 
importantes a la hora de explicar los casos ac-
tuales de violencia de género generalizada en 
Haití. Sin embargo, alerta que “los confl ictos y los 
desastres naturales ciertamente deterioran e impac-
tan en la recurrencia de casos de violencia de género. 
La violencia de género fue, es y seguirá estando pre-
sente en Haití después que la MINUSTAH se vaya, 
por eso es imprescindible mejorar la capacidad local 
para responder a esta cuestión”.

Su estrategia se basa en tres pilares: 1. campa-
ñas de concienciación; 2. UNPOL y la formación 
la Policía Nacional, y 3. actividades de apoyo. 
Cada una de estas estrategias está encaminada 
a obtener mayor respaldo así como mejorar to-
das las acciones relacionadas con la prevención, 
tratamiento y seguimiento de los casos la vio-
lencia de género, en particular las relacionadas 
con violencia sexual.

En la actualidad, hay 12 estaciones de policía 
con un área específi ca de violencia de género sien-
do la intención crear unidades dentro de la Policía 
Nacional especialmente dedicadas a la temática. 
Se hizo hincapié en que es imprescindible crear 
un grupo de protección donde participen todos 
los componentes de la ONU, la sociedad civil y las 
autoridades locales, para que los esfuerzos de to-
dos los actores involucrados puedan ser coordina-
dos a fi n de tener un mejor impacto en el terreno.

Los contingentes militares reciben 30 minu-
tos de formación inicial en materia de género al 
llegar a la misión. La Unidad de Género reco-
noce que es un área que necesita ser mejorada y 
comenta que es su intención llevar a cabo entre-
namiento específi co en materia de género a los 
militares a cumplirse a un mes des su llegada 

con el objetivo de captar su atención y explicar 
las cuestiones de género más a fondo.

El componente de policía por su parte, ha sido 
parte de varios de los proyectos de la Unidad de 
Género, en especial debido a que es parte de su 
mandato la supervisión y tutoría de la Policía 
Nacional Haitiana. Además de haber lanzado 
recientemente nuevos SOPs (Procedimientos 
Operacionales Standard), que incluyen una sec-
ción completa sobre cómo responder a la vio-
lencia sexual, la UNPOL está fuertemente invo-
lucrada en la formación de la Policía Nacional y 
en el seguimiento de sus actividades, teniendo 
así un papel central en el fortalecimiento de la 
capacidad de respuesta de la Policía Nacional.

En cuanto a los aspectos culturales de la 
SGBV, se espera comúnmente que todos los ac-
tores involucrados conozcan las leyes haitianas 
y su sistema de justicia: “No se puede argumentar 
que SGBV es un asunto cultural en Haití cuando la 
sociedad ha creado un cuerpo de leyes que considera 
la violación como un crimen”. Hay un límite, se 
podría decir, entre lo que se puede considerar 
como una cuestión cultural y lo que sería parte 
del discurso ofi cial para justifi car la falta de ac-
ciones propuestas para resolver el problema.

Teniendo en cuenta todos los proyectos y es-
fuerzos, pareciera que la capacidad de la Unidad 
de Género para desempeñar un rol de mayor im-
portancia debería verse desarrollada. La mayoría 
de los que están en las calles y se encuentran con 
casos diarios de violencia sexual  no se encuen-
tran al tanto de los proyectos de esta Unidad y 
su papel dentro de la misión. Aunque más pre-
ocupante es el hecho de que muchos no parecen 
tener una idea clara acerca de las defi niciones bá-
sicas de conceptos tales como género, violencia 
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sexual y violencia basada en género.
De hecho, a pesar de la recomendación de 

la ONU sobre la creación de puntos focales de 
género dentro de los componentes militares y 
policiales, no todos ellos parecen ser conscien-
tes de esta necesidad y, entre los militares en 
particular, parecen no saber lo que es un punto 
focal de género. En 2011 todas las operaciones 
de paz desplegadas recibieron una directiva de 
la Ofi cina de Asuntos Militares en Nueva York 
que instaba a la designación de un punto focal 
de género a nivel del mando del componente 
militar. Dentro de los contingentes, parece que 
sólo unos pocos países tienen una política de-
dicada a aclarar la importancia y las funciones 
de los puntos focales de género, mientras que la 
mayoría de ellos nombran ofi ciales a cargo del 
tema pero sin designarle funciones específi cas.

La existencia de una Unidad de Género den-
tro de la estructura de la misión es de por sí un 
logro. Mientras que el género ha sido considera-
do un tema tabú durante muchos años, el actual 
escenario internacional y el énfasis puesto en el 
equilibrio de género y la violencia sexual abre una 
ventana de oportunidades a la Unidad de Género 
para orientar la agenda de la MINUSTAH, favore-
ciendo un renovado énfasis por las cuestiones de 
género en el alto nivel del componente militar.

ONU Mujeres

El principal enfoque de ONU Mujeres en Hai-
tí es promover la igualdad de género y el empo-
deramiento de las mujeres como la clave para 
apoyar los esfuerzos de reconstrucción y alcan-
zar los objetivos de desarrollo. Para ello sus re-
presentantes han hecho hincapié en la necesidad 
de eliminar los obstáculos estructurales como las 

actitudes culturales e instituciones que impiden 
el progreso de la mujer en la sociedad haitiana.

Una de sus principales áreas de compromi-
so es aumentar la voz de las mujeres, ya sea a 
través de la participación política o, en un sen-
tido más amplio dentro de organizaciones de 
profesionales o desde la sociedad civil. Otra 
prioridad importante para ONU Mujeres es el 
desarrollo económico. Como la mayoría de los 
hogares haitianos están encabezados por muje-
res, hay una necesidad urgente de fomentar las 
oportunidades de empleo para ellas.

En lo que respecta a SGBV, sus representantes 
lo ven como una situación que siempre estuvo 
presente en Haití, antes y después del terremoto, 
y que se encuentra intrínsecamente relacionada 
con los aspectos legales, culturales y sociales de 
la sociedad haitiana. Sin embargo, hacen hincapié 
en que las mujeres y niñas han sido especialmente 
vulnerables a la violencia en entornos post- desas-
tres: “Las mujeres siempre se ubican al frente en una si-
tuación de catástrofe humanitaria. Ellas juegan un papel 
clave para garantizar la supervivencia de las familias, la 
reconstrucción de las comunidades y la provisión de ali-
mentos y atención médica. Empoderar a las mujeres no 
es un aspecto opcional, es esencial”.6

Por lo tanto, la principal preocupación de 
ONU Mujeres es dejar claro que el problema de 
la violencia sexual no se encuentra relacionado 
con el terremoto, y que para resolverlo es nece-
saria la existencia de un Plan de Acción Nacio-
nal con socios nacionales para aplicar políticas 
de largo plazo en materia de cambio respecto de 
la igualdad de género.

Paralelamente a las acciones de ONU Mujeres 
hay un proyecto en curso destinado a fortalecer 
6  Disponible en: htt p://www.unwomen.org/2011/01/un-women-on-
the-ground-haitis-women-a-year-aft er-the-earthquake/.
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tro y fuera del sistema de ONU constantemente 
compiten por los recursos. Dañar la imagen del 
otro es parte de un triste juego indispensable en 
el mundo de estas organizaciones.

Conclusiones y recomendaciones

Hay una falta verifi cable de acciones coor-
dinadas y de directrices para el desarrollo de 
políticas concertadas. Más preocupante es la 
percepción de que hay una competencia perma-
nente entre los organismos, cada uno de ellos 
con un enfoque diferente respecto del problema 
de violencia sexual en Haití y con presupuestos 
en competencia.

En cuanto a la estrategia general de la ONU 
para mejorar las condiciones de las mujeres y 
niñas en el terreno, ésta se encuentra basada en 
sus cuatro pilares fundamentales:
1. Es claro que los actores civiles promueven 

acciones coordinadas con grupos de mujeres 
locales y tratan de promover acciones que 
potencian y protegen a las mujeres haitianas. 
Sin embargo, debido a los confl ictos y com-
petencia entre las propias instituciones de 
las Naciones Unidas estos esfuerzos pueden 
verse socavados.

2. A pesar de que las posiciones más altas den-
tro de la MINUSTAH están ocupadas actual-
mente por hombres, hay un número impor-
tante de mujeres que trabajan en niveles de 
toma de decisión, como ser la representante 
de ONU Mujeres en el terreno y la persona a 
cargo de la Unidad de Género de la misión.

3. Los civiles entrevistados están interesados 
en el fortalecimiento de la capacidad de 
la MINUSTAH en respuesta a la violencia 
sexual y otros tipos de violencia de género 

la seguridad de las mujeres y las niñas a través 
de los componentes militares y de policía de la 
MINUSTAH, así como también por parte de las 
instituciones haitianas. Su principal objetivo es 
promover un entorno más seguro para las muje-
res en los espacios públicos e identifi car a líderes 
locales para generar conciencia sobre la situación 
de vulnerabilidad de las mujeres y las niñas.

Dentro de los sitios de desplazados inter-
nos -como los representantes de ONU Mujeres 
llaman a los campos de desplazados- los pro-
gramas de asistencia continuada a las víctimas 
están siendo promovidos a fi n de que puedan 
acceder a los servicios médicos, asistencia legal 
y psicológica, así como el desarrollo de accio-
nes de prevención. También han establecido un 
refugio seguro para las niñas que han sufrido 
violencia y otros dos serán establecidos en las 
regiones del norte y sureste.

Muchos de los actores entrevistados han ca-
racterizado a ONU Mujeres como una agencia 
extremadamente cerrada y sin coordinación con 
otras organizaciones, dando como resultado 
una duplicación de esfuerzos. De acuerdo con 
algunos de los entrevistados, desde que ONU 
Mujeres es la cara de visible de los esfuerzos 
de la ONU en materia de género, es la organi-
zación que recibe la mayoría de los recursos fi -
nancieros. Paradójicamente, no parecieran estar 
dispuestos a desarrollar una acción concertada 
con otros actores internacionales.

Si esta falta de acción cooperativa es parte de 
un acto deliberado por parte de ONU Mujeres 
es algo que no pudo ser verifi cado debido a li-
mitaciones de tiempo. Sin embargo, es impor-
tante señalar que en situaciones como en la que 
se encuentra Haití, varias organizaciones den-
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en Haití, como lo expresa su voluntad de me-
jorar la capacitación de policías y militares, 
así como sus Procedimientos Operacionales 
Standard –SOP-. Sin embargo, hay mucho 
todavía por hacer al interior del componente 
militar.

4. Los civiles también están tratando de infl uir 
positivamente en la capacidad de Haití para 
responder a los diversos tipos de violencia 
contra las mujeres, como se ilustra en la for-
mación de la Policía Nacional de Haití y el 
trabajo coordinado de la sección de Justicia y 
Derechos Humanos de la MINUSTAH para 
mejorar el sistema de justicia del país. 

Con el fi n de mejorar los esfuerzos generales 
de la MINUSTAH en Haití, algunas de las si-
guientes recomendaciones fueron identifi cadas:
 - Las iniciativas de género promovidas de arri-

ba hacia abajo promueven acciones coor-
dinadas entre todos los componentes de la 
MINUSTAH y entre otros actores fuera del 
sistema ONU.

 - Hay una necesidad urgente de crear un grupo 
de protección con todos los actores involu-
crados. En la actualidad la ausencia de una 
coordinación central ha llevado a la duplica-
ción de esfuerzos y actividades paralelas que 
podrían haberse complementado entre sí.

- Los proyectos de la Unidad de Género deberían 
estar más involucrados con el componente 
militar, un punto de partida importante se-
ría delimitar su papel en tanto la protección 
de civiles como forma de apoyar la preven-
ción en SGBV.

 - El sistema debe instar a los países contribuyen-
tes a designar puntos focales de género para 

cada batallón militar y promover acciones 
coordinadas con ellos, así como una mejor 
integración y cooperación consolidada entre 
la policía y los puntos focales de género.  

 - Debe ser abordada la creación de Procedimien-
tos Operacionales Standars –SOP- para el com-
ponente militar en lo que respecta a SGBV.

 - ONU Mujeres debería realizar más acciones co-
ordinadas con otras organizaciones civiles de 
ONU, en particular con la Unidad de Género.

El componente militar 

Actualmente hay 8728 efectivos militares en 
Haití, de los cuales 5078, o 58%, son tropas La-
tinoamericanas. El contexto socio-económico 
problemático de América Latina ha sido, pa-
radójicamente, considerado como una ventaja 
comparativa en las operaciones de manteni-
miento de la paz, en tanto las tropas reconocen 
las necesidades de la población local y ubicán-
dolas en una mejor posición para dar una res-
puesta adecuada. También es importante seña-
lar que Haití comparte la isla La Española con 
República Dominicana, un país de América La-
tina donde muchos haitianos viven o viajan de 
manera frecuente.

Los militares latinoamericanos tienden a ver 
a otras regiones contribuyentes como cultural-
mente muy diferentes a los haitianos y en su 
opinión, como se confi rmara durante las entre-
vistas, menos aceptadas. Una de las principales 
características alegadas fue que los latinoame-
ricanos son culturalmente más propensos a ge-
nerar vínculos más cercanos con la población 
local, llegando incluso al desarrollo de lazos de 
amistad.
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Tabla Nº1: Países contribuyentes de personal 
militar por región7

De hecho, el contacto cercano con la población 
local por las tropas de América Latina fue un 
tema destacado también por otros actores como 
un factor importante para el éxito de algunas 
operaciones llevadas a cabo en Haití. En una se-
rie de contactos realizados con personal de  ONU 
en Nueva York8, se hizo hincapié en que hay un 
creciente interés en la evaluación de la “manera 
latinoamericana de peacekeeping” que se caracte-
riza por una mayor aproximación a la población 
local y una actitud amistosa en el terreno.

Sin embargo, en lo que respecta a violencia 
7  Canadá, los Estados Unidos no tienen contingentes militares des-
plegados por lo que el número refi ere a efectivos militares de staff . 
Sin embargo, los números totales por país incluyen ambos, contin-
gentes y personal de staff  trabajando para ONU. 
8  Estos contactos fueron establecidos a partir de la participación que 
algunos miembros de RESDAL tuvieron en actividades del DPKO 
durante los años 2010 y 2011. Su participación en los talleres de for-
mulación de las Directrices de Género del DPKO para militares y 
policías en 2010,  participación en el decimo aniversario de la Reso-
lución 1325 en Noviembre de 2010 y una visita previa para establecer 
la visita al terreno a Haití en marzo de 2011.  

sexual y otras formas de violencia de género, el 
componente militar se encuentra en un segundo 
plano. A pesar del mandato de la ONU en lo que 
respecta a la protección de civiles, en particular 
a los grupos más vulnerables, el componente 
militar no parece estar involucrado con la pre-
vención, tratamiento y erradicación de SGBV en 
Haití. Las razones señaladas fueron:
1. Cuando casos de SGBV son reportados, se dice 

que la policía, y en particular la policía haitiana, 
tiene el mandato de investigar y detener a los 
criminales, pero debido a la falta de capacidad 
y estructura de la policía, la mayoría de los dete-
nidos son nuevamente devueltos a la sociedad.

2. Cuando casos de SGBV son reportados, se 
dice que hay un problema cultural en el que se 
considera normal la violencia contra la mujer, 
incluso por parte de las víctimas, quienes pa-
recen: 1. Defender al perpetrador del hecho (se 
presentan muchos casos dentro de la estruc-
tura familiar, por el padre, esposo u otros fa-
miliares cercanos), 2. No querer informar por 
temor a las consecuencias de mayor violencia 
en caso de regresar a sus hogares, o 3. No ver a 
la violencia como algo anormal y no ser cons-
cientes de sus derechos como mujeres.

3. Algunos de los contingentes entrevistados 
afi rman que no se reportaron casos SGBV, 
esto puede deberse a dos posibles razones: 
1. Las diferentes regiones pueden tener ma-
yores o menores casos de SGBV que requie-
ran mayor investigación y un contacto más 
estrecho con las ONGs locales e internacio-
nales que se ocupan del problema, 2. Los 
contingentes pueden no llegar a percibir los 
casos SGBV requiriendo para ello una mayor 
capacitación en enfoque de género.

Países Militares

    Hombres Mujeres Total

Argentina 686 36 722

Bolivia 190 18 208

Brasil 2.168 17 2.185

Chile 502 8 510

Ecuador 67 0 67

Guatemala 136 12 148

Paraguay 130 0 130

Peru 371 1 372

Uruguay 1.059 43 1.102

Japón 220 3 223

Nepal 1.053 22 1.075

Filipinas 150 6 156

Sri Lanka 958 0 958

República de Corea 236 4 240

Canadá 8 2 10

Estados Unidos 7 1 8

Francia 2 0 2
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El último punto lleva a una cuestión importante 
que se observó en todos los contingentes. La capa-
citación en género, tanto a nivel nacional antes de 
su despliegue, así como la formación recibida una 
vez en el terreno se centra principalmente en SEA 
y el acoso sexual al interior de los contingentes, 
habiendo poca o ninguna formación sobre violen-
cia sexual y otro de violencia de género así como 
sobre su rol como militares en la prevención, tra-
tamiento y erradicación de SGBV.

A pesar de las Directrices de ONU en mate-
ria de violencia sexual, se observó que no hay 
acciones especiales que hayan sido implemen-
tadas en los contingentes visitados para prote-
ger a mujeres y niñas como grupo vulnerable. 
Se dĳ o que la presencia militar es de por sí un 
factor de disuasión para inhibir la violencia y 
que dicha presencia ha funcionado para mejo-
rar la situación de seguridad para las mujeres y 
la población en general en Haití.

Por otra parte, se verifi có que los diferentes 
contingentes tienen diferentes enfoques respec-
to del problema, aunque ninguno de ellos parece 
preocuparse mucho acerca de las cuestiones de 
género. Mientras el batallón de Brasil muestra 
uniformidad en las doctrinas y acciones hacien-
do hincapié en una colaboración más estrecha 
con la población y una presencia militar cons-
tante y notoria, los batallones uruguayos difi e-
ren en la estructura organizacional y  compor-
tamiento. Argentina por su parte, parece tener 
al factor cultural como parte del discurso ofi cial 
ante el fracaso o las lentas mejoras en la materia. 
Ambos contingentes, Chile y Uruguay no son 
conscientes de los casos SGBV y no consideran 
a la aproximación con la población como un fac-
tor importante para el éxito de sus acciones.

Estas observaciones muestran la falta de uni-
formidad en acciones y procedimientos que de-
berían ser directrices y/o iniciativas que lleguen 
de arriba hacia abajo. Por otra parte, la ausencia 
de puntos focales de género y la falta de cono-
cimiento en lo que respecta a la existencia de 
esta función dentro de los contingentes (con la 
excepción de Argentina) también muestra que 
dentro de la estructura de la MINUSTAH, la 
Unidad de Género no ha sido capaz de difundir 
políticas comunes y entrenamiento a las tropas.

Fue interesante llegar a la conclusión de que 
más allá del análisis del trabajo realizado por el 
componente militar en lo que respecta a SGBV, 
el proyecto de investigación de RESDAL sirvió 
para otro fi n: aumentar el conocimiento de los 
enfoques en materia de violencia sexual y de gé-
nero en una operación de paz.

Finalmente, es importante mencionar que a 
pesar del impulso de la ONU de incorporar a 
más mujeres en las primeras líneas de combate 
a fi n de mejorar la respuesta de la Organización 
en materia de violencia de género, especialmen-
te la violencia sexual en el terreno, el porcentaje 
de mujeres militares en el campo es sólo el 2% 
de las tropas de América Latina y el 1,4% del  
personal militar en general.

La estructura de la MINUSTAH 

El componente militar está bajo el liderazgo 
de la dirección civil representada por el Repre-
sentante Especial del Secretario General y Coor-
dinadores de Seguridad y Humanitario. El com-
ponente militar está bajo el liderazgo de Brasil. 
Cada uno de los contingentes militares tiene un 
área de responsabilidad cubriendo todo el te-
rritorio haitiano. Las zonas más complicadas se 
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ubican en Puerto Príncipe encontrándose prin-
cipalmente bajo la responsabilidad de Brasil. 
Estas son también las áreas en las que más casos 
de violencia sexual dicen sucederse.  

Los paises 

➢Argentina

Desde el comienzo de la misión en 2004, Ar-
gentina ha enviado batallones a contribuir con 
los esfuerzos de paz en Haití. En la actualidad 
713 soldados argentinos son responsables del 
departamento de Artibonite, ubicado a sólo 
unas pocas horas de la capital, Puerto Príncipe. 
A diferencia de los batallones con base en la ca-
pital, el batallón argentino en Artibonite no en-
frentó los retos impuestos luego del terremoto 
de 2010 que devastó al país. Sin embargo, de-
bido a las características del terreno donde se 

encuentra su base central en Gonaives, periódi-
camente enfrentan varias situaciones de emer-
gencia humanitaria derivadas de  inundaciones 
y del paso de huracanes.

Argentina también tiene una Unidad de Avia-
ción situada en Puerto Príncipe, que se encuentra 
bajo el mando de la MINUSTAH y funciona de 
acuerdo a las necesidades de la misión en gene-
ral, siendo así independiente del batallón argen-
tino (ARGBATT) en Artibonite. Por otra parte, 
Argentina ha establecido un Hospital Militar en 
Puerto Príncipe, responsable de atender a todo 
el personal de las Naciones Unidas incluidos los 
militares, la policía y civiles. Cuando ocurrió el 
terremoto de 2010, el hospital argentino fue el 
único que quedó en pie y por lo tanto abierto a la 
comunidad asistiendo a heridos de la población 
haitiana y personal de la sociedad civil.

El jefe de contingente y otros funcionarios de 
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alto rango también se encuentran basados en 
Puerto Príncipe y han participado activamente en 
las actividades de cooperación cívico-militar en la 
zona de la capital. De hecho, junto con la Unidad 
de Aviación, los militares argentinos en Puerto 
Príncipe han adoptado una escuela ubicada en 
uno de los mayores campos de desplazados inter-
nos, ayudando en la construcción de su estructura 
y en el cuidado de los niños de la zona.

ARGBATT tiene una compañía separada e 
independiente situada en la zona baja de Arti-
bonite, en la ciudad de Saint-Marc. Allí, hay 157 
soldados entre los cuales algunos son de Fuer-
zas Especiales. Proporcionan seguridad y ayu-
da a la población haitiana de la zona.

A dos horas de distancia, en la ciudad de Go-
naives, se encuentra el resto del batallón, com-
puesto por otras tres compañías: una compañía 
de infantería del Ejército, una compañía de infan-
tería de Marina y una compañía de servicios de 
apoyo compuesta principalmente por personal 
del Ejército. Se dice que el ARGBATT es uno de 
los pocos batallones conjuntos en Haití, contando 
en su interior con personal de las tres fuerzas. A 
pesar de algunos problemas en la coordinación, 
la integración ha sido un éxito tal como lo descri-
be el comandante del batallón. Cada una de las 
fuerzas tiene una capacitación previa al desplie-
gue, y después de un mes el personal cumple con 
un entrenamiento conjunto en el Centro Argen-
tino de Entrenamiento Conjunto para Operacio-
nes de Paz (CAECOPAZ).

Debido a que el batallón argentino se encuen-
tra desplegado fuera de la capital en una zona 
rural los retos son diferentes a los encontrados 
por los efectivos que se encuentran en la capi-
tal del país. Los efectivos entrevistados dieron 

cuenta que como los actores y acciones huma-
nitarias y de apoyo se centran en Puerto Prín-
cipe, los pobladores de las afueras están menos 
acostumbrados a la caridad y más dispuestos 
a mejorar sus condiciones de vida. También la 
cooperación con las ONGs y otros organismos 
humanitarios de las Naciones Unidas es más 
fácil ya que hay menos actores y por lo tanto 
menos competencia. Por lo general, el batallón 
provee seguridad a las ONGs que prestan ayu-
da a la población en su área de responsabilidad, 
no registrándose reportes por parte de los en-
trevistados. 

Argentina y SGBV

Argentina ha llevado adelante importantes 
políticas en materia de género dentro de sus 
Fuerzas Armadas y ha seguido a lo largo de los 
años las resoluciones de la ONU en lo que res-
pecta a Mujer, Paz y Seguridad, siendo un caso 
importante para ser analizado. Ha estado pre-
sente en la MINUSTAH desde 2004, y actual-
mente cuenta con 721 efectivos desplegados.

En lo que respecta a SGBV, el personal argen-
tino, tanto de Puerto Príncipe como en la zona de 
Artibonite atribuye comúnmente el problema de 
la violencia contra las mujeres en Haití a un tema 
cultural, afi rmando que la sexualidad y la familia 
son vistos de una manera diferente por la gente de 
Haití, lo que lleva a identifi car al tratamiento de 
SGBV como algo “normal y común”. De hecho, 
antes de ir a Haití, las tropas reciben una capacita-
ción previa al despliegue que incluye un curso de 
cultura haitiana en la que la estructura familiar de 
Haití, sus valores y costumbres son abordados.

La mayoría de los entrevistados subrayaron 
el importante papel de la mujer como el centro 
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de la sociedad haitiana, siendo responsable por 
el soporte económico de la familia y como fi gu-
ra de referencia para los niños. Los informes ha-
blan de casos de violencia doméstica en la que 
los hombres golpearon a las mujeres por no lle-
var sufi ciente dinero o alimentos a sus hogares. 
En lo que respecta a la violencia sexual, algunos 
han dicho que la sexualidad en Haití es un tema 
abierto y que la gente por lo general tiene más 
de una pareja, tanto hombres como mujeres. 
El sexo es algo normal, nada especial. En algu-
nos casos las mujeres son víctimas de violencia 
sexual pero no lo denuncian ya que no lo perci-
ben como una forma de violencia.

La dinámica cultural de SGBV fue un hilo 
conductor señalado no sólo por el personal ar-
gentino sino también por casi todos los demás 
contingentes. A pesar de algunas variaciones, 
todos ellos refi eren el importante papel de las 
mujeres haitianas ligado a su paradójica situa-
ción de vulnerabilidad y sometimiento. Tam-
bién se convino en que un cambio generacional 
es la única manera de mejorar la condición ge-
neral del país y resolver el problema de violen-
cia sexual en Haití.

Aunque hay mucho de verdad en lo que se 
dĳ o en lo que respecta a la sociedad haitiana, no 
se puede atribuir únicamente las situaciones de 
violencia sexual a cuestiones de dinámica cultu-
ral, así como tampoco es posible defi nirlas como 
normales cuando la ley vigente en el país identi-
fi ca a la violencia sexual como un acto fuera de la 
ley. Además, no se puede ignorar que varios gru-
pos de haitianos compuestos por mujeres locales 
luchan activamente  contra la violencia sexual, lo 
que indica que si hay quien puede pensar a la 
SGBV como algo normal, hay también un grupo 

dentro de la misma sociedad que lo entiende de 
manera diferente y por lo tanto no puede genera-
lizarse ello como “una norma cultural”.

Como se observó en otros países, particular-
mente en Brasil, la presencia de los militares fue 
citada como un factor importante que inhibe la 
violencia contra las mujeres a través de la disua-
sión. Los soldados de las compañías de infantería 
que realizan patrullas diarias han indicado que 
entre los incidentes más comunes se encuentra la 
violencia doméstica. Sin embargo, piensan que no 
ven más casos no debido a que no ocurren, sino 
porque cuando los hombres haitianos ver pasar 
las patrullas evitan comportarse de ese modo. El 
procedimiento ofi cial para todos los contingentes 
en estos casos es detener el acto y llamar inmedia-
tamente a la policía haitiana y / o a la UNPOL para 
que la investigación pueda continuar.

Un factor importante observado en el batallón 
argentino es el intento de seguir algunas de las 
resoluciones de la ONU en lo que respecta a Mu-
jer, Paz y Seguridad. De hecho, Argentina ha sido 
parte de un proyecto piloto en la formulación e 
implementación de un Plan Nacional de Acción 
para aumentar la participación de las mujeres en 
las Fuerzas Armadas. Bajo el liderazgo civil del 
Ministerio de Defensa, las políticas de género se 
han implementado y hay un movimiento positi-
vo hacia el aumento de la presencia de mujeres 
en los diferentes niveles de cada una de las Fuer-
zas, incluidas las armas de combate. Por el mo-
mento, la incorporación de las mujeres en armas 
de combate es aún muy reciente, y por lo tanto 
no existen ofi ciales mujeres en condiciones de 
participar en operaciones de paz. Las que parti-
cipan, por lo general, provienen de las armas que 
no son de combate permaneciendo, por lo tanto, 
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en gran medida dentro de la base.
Es importante mencionar, sin embargo, que 

las cuatro mujeres entrevistadas en Saint-Marc 
participan activamente en las patrullas, y en Go-
naives participan en tareas de ayuda en  trata-
mientos médicos a las niñas y mujeres jóvenes. 
En ocasiones también participan en las patrullas, 
especialmente si se establece un puesto de con-
trol donde las mujeres deben ser revisadas, como 
ocurrió durante las elecciones de 2011 en Haití.

En una entrevista con mujeres militares ar-
gentinas, dĳ eron percibir una relación más es-
trecha con la población cuando ellas se presen-
tan. De hecho, ellas participan activamente en 
las actividades cívico-militares organizadas por 
su batallón para estar en contacto directo con la 
población, en particular con los niños huérfanos. 
También han mencionado que en una escuela 
apadrinada por ARGBATT, uno de los emplea-
dos ha solicitado a las autoridades argentinas que 
permitieran que el personal femenino vaya con 
más frecuencia para hablar con las chicas jóvenes 
sobre diversos temas. Aunque la iniciativa no se 
llevó a cabo, demuestra el importante papel que 
las mujeres puedan ejercer en la promoción de 
relaciones más estrechas con la población local y 
en particular con otras mujeres y niñas.

Iniciativas como estas deben ser promovidas 
y las mujeres militares deben estar más en con-
tacto con la población. Hasta ahora, ya que el 
contacto continúa siendo esporádico, no es po-
sible determinar si su presencia apoya al trata-
miento de la violencia sexual en estas áreas.

➢ Brasil

La presencia de Brasil en Haití es una parte 
importante de su política exterior y uno de sus 

principales pilares para convertirse en un actor 
global en la política internacional. Desde 2004, 
el país es se encuentra a cargo del componente 
militar de la MINUSTAH habiendo tenido más 
de 14.000 efectivos militares al servicio de Haití. 
Actualmente, Brasil cuenta con un total de 2185 
hombres en Haití, 1485 en el Batallón Brasileño 
I (BRABATT I) y 810 en el Batallón Brasileño II 
(BRABATT II) 9. A pesar de algunas marcadas 
diferencias entre los dos batallones, algunos 
elementos son comunes en ambos y por lo ge-
neral se refi eren a una visión más amplia de la 
estrategia de Brasil en Haití.

La estrategia de Brasil se basa en la preven-
ción y disuasión de la violencia a través de una 
presencia constante y notoria junto con la reali-
zación de actividades cívico-militar que centran 
la difusión de una imagen positiva del país en-
tre la población. La presencia militar de Brasil 
es la más ostensible, como lo muestra su equipo 
y el tipo de vehículos y armamento utilizado. 
Además, sus áreas de responsabilidad son las 
más complejos y volátiles abarcando algunos de 
los barrios más peligrosos de Puerto Príncipe. 

La estrategia de Brasil en Haití ha sido objeto 
del interés internacional, especialmente durante 
los períodos de 2006/2007 cuando varias áreas 
dominadas por pandillas y que se caracteriza-
ban por altos índices de criminalidad se tran-
quilizaron, permitiendo a la población regresar 
a sus hogares y tener el derecho para moverse 
por la ciudad. En 2004, cuando Brasil y la MIN-
USTAH llegaron a Haití hubo varias zonas en 
las que no pudieron entrar debido a las condi-
ciones extremadamente inseguras. Algunas de 
estas áreas incluyen los barrios de Bell-aire, Cité 
9  Una compañía de marina y una de ingeniería son parte del BRA-
BATT I a diferencia del BRABRATT II. 
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Soleil y Cité Militaire, todos los cuales han sido 
pacifi cados por tropas latinoamericanas de Bra-
sil y otros países.

Las acciones militares de Brasil en Haití cuen-
tan con el apoyo de la sociedad civil y las prin-
cipales ramas de la política exterior. De hecho, 
la Embajada de Brasil en Puerto Príncipe ofrece 
recursos y participa en varias de las activida-
des de cooperación cívico-militar del batallón. 
Una importante organización no gubernamen-
tal brasileña llamada Viva Rio también apoya 
las actividades de cooperación cívico-militar 
desarrolladas por los dos batallones. Viva Rio 
tiene su sede en Bell-aire donde desarrolla va-
rias actividades con la comunidad, promovien-
do la reinserción de jóvenes delincuentes en la 
sociedad y contribuyendo a la disminución de 
las tasas de criminalidad en el área.

Brasil y SGBV

En lo que respecta a SGBV los efectivos de 
Brasil parecen tener una visión diferente del rol 
de los militares para hacer frente a este proble-
ma como se observó a través de las entrevistas. 
El país está involucrado en la realización de ac-
tividades que tiene como objetivo empoderar 
a las mujeres haitianas, dando fi n al ciclo de 
violencia al que se encuentran sometidas. Sin 
embargo, como se observa en los otros contin-
gentes, no existen acciones específi cas dirigidas 
a la prevención de la violencia contra las muje-
res, diciendo abordar el problema solo desde su 
presencia ostensiva y la consecuente disuasión. 
El objetivo parece ser garantizar la seguridad 
de la población en general y la promoción de 
la imagen del país por medio de sus extensas 
actividades de cooperación cívico-militar y pro-

yectos de rápido impacto.
La presencia notoria del personal militar y 

los proyectos de Reducción de la Violencia en la 
Comunidad (CVR)10 han apoyado a la disminu-
ción de las tasas de criminalidad y consecuente-
mente a inhibir y disuadir la violencia contra las 
mujeres en sus áreas de responsabilidad.

El actual proyecto de Reducción de la Vio-
lencia en la Comunidad (CVR) desarrollado por 
los batallones de Brasil es el llamado “Limpieza 
de la cuadra” el que tiene dos etapas principa-
les. En la primera, se establece el programa “di-
nero por trabajo” a través del cual la población 
de las cuadras seleccionadas recibe dinero para 
limpiar su cuadra. En la segunda etapa, los que 
han limpiado su cuadra reciben los materiales 
para pintar sus casas y un poste de luz a base de   
energía solar se instala en su cuadra mejorando 
así el aspecto y la seguridad de las áreas en que 
se llevó a cabo el proyecto.

De acuerdo con un teniente coronel que ha 
participado activamente durante la primera vez 
que se llevó a cabo el proyecto “Limpieza de 
la cuadra”, el mismo ha contribuido a brindar 
unos ingresos a la población, así como a promo-
ver la limpieza y condiciones más saludables en 
la ciudad, además, se han mejorado las casas y, 
fi nalmente, se ha promovido la seguridad a tra-
vés de una mejor iluminación y el compromiso 
de la población en el proyecto. En la actualidad, 
hay otras siete cuadras que forman parte del 
proyecto, cuatro por el BRABATT I y tres por el 
BRABATT II.
10  Por sus siglas en inglés- CVR: Community Violence Reduction.
Reducción de la violencia en la comunidad se refi ere a la estrategia 
de ONU en Haití.  Durante los primero años de la misión, la estrate-
gia de la ONU estaba basada en DDR, desarme, desmovilización y 
reinserción. Sin embargo, a medida que las condiciones de seguridad 
mejoraron y la actividad de las pandilla se redujo, la estrategia cam-
bió y su actual foco esta puesto en reducir la violencia a través de 
proyectos sociales.
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A medida que la temática del género cobra 
mayor importancia en la agenda de ONU, la 
MINUSTAH ha promovido acciones en benefi -
cio de las mujeres. De agosto a octubre de 2010 
sólo unos pocos países han informado a la uni-
dad CIMIC de MINUSTAH sobre las medidas 
tendientes a empoderar a las mujeres, así como 
contabilizar cuántas de ellas han sido benefi cia-
das. Brasil fue uno de ellos.

Estas acciones son todavía muy básicas y 
consiste en la distribución de kits de pañales, 
alimentos, agua potable, la provisión de segu-
ridad para las ONGs que participan en la dis-
tribución de artículos similares y conferencias 
sobre higiene personal, entre otros. Sin embar-
go, desde entonces, no se han hecho más infor-
mes en materia de género y, a pesar del hecho 
de que todas las actividades de cooperación cí-
vico-militar ha sido ampliamente reportadas y 
documentadas junto con el número de mujeres 
que se han benefi ciado por las acciones tendien-
tes a empoderarlas, no se pueden identifi car las 
acciones de Brasil en este área.

El principal desafío, sin embargo, sigue sien-
do el evaluar el impacto de estos proyectos en 
la reducción de la violencia sexual en el área de 
responsabilidad de Brasil. Es bien sabido que 
los datos fi ables son un recurso escaso en Haití, 
más aún con respecto a la violencia sexual de-
bido a que la mayoría de los casos no son de-
nunciados y, de los que se reportan, muchos tie-
nen errores de defi nición, carecen de un patrón 
común de presentación y de una base de datos 
conjunta. Sin embargo, otro desafío que se im-
pone es la falta de conciencia respecto a SGBV 
y otras formas de violencia que se traduce en la 
ausencia de investigaciones que evalúen el im-

pacto de estos valiosos proyectos con respecto a 
este tema específi co.

Es necesario recordar que estos proyectos 
fueron concebidos para reducir la delincuen-
cia en general y no específi camente violencia 
contra las mujeres. En consecuencia, cuando el 
batallón evalúa los efectos de sus proyectos, la 
violencia sexual no es claramente identifi cada 
y por lo tanto el impacto de estos proyectos en 
esta área no resulta percibido.

Lo mismo es cierto respecto de la presencia 
ostensible de Brasil para prevenir y disuadir la 
violencia. Desde 2004, el entorno de seguridad 
en Haití ha mejorado mucho por lo que  muchos 
sostienen que Haití no necesita más soldados, 
especialmente en posiciones de combate. Se 
dice que los efectivos de policía y los ingenieros 
son los más necesitados en Haití. Los soldados 
entrevistados coincidieron en que a pesar de la 
existencia de alteraciones en algunas zonas, las 
patrullas constantes, la postura del soldado, las 
armas y los vehículos utilizados sirven para in-
hibir la violencia. Para ellos, esta es la base del 
mandato de protección de civiles, es decir, para 
disuadir peligros inminentes y proporcionar un 
ambiente seguro para la población civil.

Mientras la violencia es prevenida por la pre-
sencia militar constante y ostensible de Brasil, 
se dice que la violencia sexual es así también 
prevenida. Sin embargo, una vez más, el impac-
to de las acciones del país no se puede evaluar 
debido a la falta de investigación y datos cen-
trados en la materia. En este sentido, antes del 
viaje, el equipo de investigación había recibido 
información respecto que los casos reportados 
por violencia sexual a las patrullas de Brasil se 
estaban reuniendo en una base de datos, sin 
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embargo esta información no pudo ser evalua-
da durante el trabajo de campo. Se dĳ o que los 
informes de las patrullas era información sensi-
ble y por lo tanto no podía ser compartida.

Otra acción importante se observó en uno de 
los destacamentos de BRABATT II, ubicado en 
Bel Air, una de las zonas más complicadas en 
Haití en el que las tasas de criminalidad están 
entre las más altas del país. La Primera Com-
pañía del BRABATT II ha establecido una base 
permanente en esta área con el fi n de marcar 
su presencia y disuadir la violencia. El lugar es 
también la base de una Comisaría de la Policía 
Nacional de Haití y la UNPOL, contando ambas 
con una división especial para tratar los casos 
de violencia.

En una visita a esta base se dĳ o que desde la 
ocupación del Fort National por las tropas brasi-
leñas la población tiende cada vez más a buscar 
asistencia médica en la base, algunos de ellos 
en relación a situaciones de violencia. Tanto la 
UNPOL como la PNH, quienes se encuentran 
dentro de la base brasileña, refi eren que la po-
blación confía en los militares brasileños, bus-
cando su ayuda antes que la de otros actores. 
Lo mismo es cierto para las mujeres víctimas de 
violencia sexual. De acuerdo con los militares 
presentes en el lugar, el procedimiento ofi cial es 
tratar a las mujeres en su clínica y luego infor-
mar a la UNPOL y la PNH los casos de violen-
cia sexual a fi n de que la investigación policial 
sea efectuada. Sin embargo, debido a la falta de 
capacidades de la policía haitiana, la inmensa 
mayoría de los casos siguen sin resolverse y la 
víctima no llega a la justicia.

Esto ilustra uno de los principales desafíos 
para las Fuerzas Armadas en su actuación en la 

prevención y erradicación de SGBV. Como su 
mandato y las reglas de enfrentamiento (ROE) 
marcan un límite, los casos deben ser reporta-
dos y seguidos por la policía haitiana, y en su 
ausencia por la UNPOL, lo que difi culta una ac-
ción más efi ciente por los militares en este área. 
Esto no ha impedido a los militares de realizar 
acciones como el transporte de las víctimas en 
sus vehículos a los hospitales o permitir que los 
civiles locales entren en la base con el fi n de re-
cibir tratamiento.

Finalmente, es importante evaluar el compro-
miso de Brasil con las resoluciones de la ONU 
con respecto a Mujer, Paz y Seguridad, las que 
tienen como objetivo aumentar la presencia de 
las mujeres en emergencias complejas como for-
ma de prevenir y erradicar la violencia sexual 
en estas áreas. A diferencia de otros países, la 
política de incorporación de las mujeres en las 
Fuerzas Armadas en Brasil es muy inferior a la 
de otros países de América Latina. Las resolu-
ciones 1325 y 1820 no son muy conocidas entre 
los miembros de las Fuerzas y la participación 
de las mujeres brasileñas en operaciones de paz 
es aún muy limitada. Esto es un refl ejo directo 
de su política nacional en la que las mujeres aún 
no pueden incorporarse a las armas de combate 
en el Ejército, lo que lleva a una mayoría absolu-
ta de hombres entre los soldados brasileños en 
el terreno. De hecho, de los 2185 efectivos brasi-
leños desplegados en Haití, sólo 17 son mujeres 
y todas ellas permanecen dentro de los límites 
de la base militar, siendo médicos, enfermeras, 
traductoras, etc. Algunos de los soldados entre-
vistados coincidieron en que la presencia de las 
mujeres en las patrullas podría apoyar el trabajo 
ya que en muchos de los incidentes con los que 
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se encuentran las mujeres haitianas están invo-
lucradas, creyendo que la aproximación sería 
más fácil si hubiera mujeres militares en contac-
to directo con la población.

Sin embargo, la limitada presencia de muje-
res brasileñas en el ejército muestra que esta úl-
tima posición no es un consenso y muchos han 
afi rmado también que la población no distingue 
entre mujeres y hombres militares por lo que 
contar con más mujeres no representaría una 
diferencia signifi cativa.

➢ Bolivia

A partir de 2011, Bolivia ha tenido una com-
pañía en Haití de 208 efectivos, 18 de los cuales 
son mujeres: 5 tenientes del Ejército y 11 civiles 
incorporadas a prestar servicio en la operación 
de paz. Bolivia ha enviado fuerzas de paz a Hai-
tí desde el año 2006 y desde esa fecha ha parti-
cipado activamente en los esfuerzos de paz en 
ese país.

El área de responsabilidad de Bolivia no es 
una zona complicada en materia de seguridad. 
En lo que respecta a violencia sexual, Bolivia, 
junto con Brasil, Guatemala, Nepal y Uruguay 
son uno de los pocos países que han reportado 
en septiembre de 2010 y en mayo de 2011 el nú-
mero de mujeres locales que se han benefi ciado 
de sus actividades y proyectos sociales, demos-
trando la preocupación en el fortalecimiento de 
este grupo vulnerable de la sociedad haitiana. 
Se observó que entre los países visitados, Boli-
via es el único en el que sus mujeres militares 
participan periódicamente en las patrullas jun-
to con sus compañeros. También es importante 
mencionar que Bolivia ha seguido las directri-
ces de la unidad CIMIC de MINUSTAH para la 

preparación de un informe de género en el curso 
de 2010/2011 destacando el número de mujeres 
benefi ciadas por sus acciones. Esta presentación 
no ha sido continuada por ninguno de los de-
más contingentes, lo que resulta en la difi cultad 
de evaluación del impacto en la sociedad civil 
de las actividades militares en el empodera-
miento de las mujeres.

A pesar del escaso número de mujeres en las 
Fuerzas Armadas de Bolivia, la incorporación de 
la mujer se remonta a 1979, lo que signifi ca que 
pronto habrá mujeres generales de su Ejército. 
La historia de esta incorporación es discontinua. 
La primera vez que las mujeres se incorporaron 
al Ejército fue en 1979, pero las vacantes para 
las mujeres fueron cerradas desde 1975 a 1997. 
No existen obstáculos para la participación de 
las mujeres en las especialidades de combate en 
el Ejército y Fuerza Aérea, lo que indica que en 
un futuro cercano más y más mujeres serán ca-
paces de participar en operaciones de paz en las 
posiciones que permiten un contacto más estre-
cho con la población.

Bolivia y SGBV

La entrevista con las tropas bolivianas en 
Haití mostró que no han encontrado casos de 
SGBV o por lo menos no lo han mencionado. 
Sin embargo, es importante tener en cuenta dos 
acciones importantes que las tropas bolivianas 
llevan a cabo y que pueden implicar un impacto 
positivo en el terreno.

Cuatro de las cinco mujeres que se encuen-
tran actualmente en la compañía boliviana en 
Haití participan activamente en las patrullas y 
otras actividades llevadas a cabo por las tropas 
bolivianas en su área de responsabilidad en 
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Puerto Príncipe. Aunque no pudimos realizar 
las entrevistas con estas mujeres, se dĳ o que se 
les permite hacer de igual manera todo lo que 
a los hombres se les permite, incluso tener un 
contacto cercano con las mujeres locales y los 
niños en el terreno.

Otra acción importante realizada por las tro-
pas bolivianas se refi ere a sus actividades de co-
operación cívico-militar como se indica en el in-
forme de género a partir de mayo de 2011 y que 
incluía la distribución de alimentos (leche, galle-
tas, pasteles), atención médica y dental, distribu-
ción de instrumentos de higiene oral y material 
escolar para las mujeres en su área de responsa-
bilidad. El mismo tipo de informe fue entregado 
también en septiembre de 2010. Sin embargo en 
ese momento el número de mujeres benefi ciadas 
no se diferenció de los hombres. Sería importan-
te identifi car cual compañía boliviana reinició la 
confección de los informes y si el foco puesto en 
las mujeres tiene como resultado un impacto po-
sitivo en su estado de vulnerabilidad.

➢Chile

Las Fuerzas Armadas de Chile han estado en 
Haití desde el comienzo de la misión en 2004 y 
el país ha ocupado el cargo de Comandante Ad-
junto de la Fuerza en algunas oportunidades. 
Una Unidad de Aviación y una Compañía de 
Ingenieros ecuatorianos-chilenos se encuentran 
en Puerto Príncipe y un batallón se encuentra 
en Cabo Haitiano, en el norte del país.

El contingente chileno cuenta con 510 efecti-
vos, de los cuales 7 son mujeres. El batallón de 
Cabo Haitiano está dividido en tres compañías, 
siendo uno de Infantería del Ejército, uno de la 
Marina y una compañía de servicios. Su base se 

encuentra en la ciudad de Cabo Haitiano, una 
zona no afectada por el terremoto. Las compa-
ñías se basan en tres lugares diferentes de la ciu-
dad aunque no muy distantes una de la otra.

La mayoría de los casos encontrados por el 
batallón chileno (CHIBATT) se derivan de dis-
turbios políticos en los períodos de elecciones. 
Los problemas de pandillas que se encuentran 
en Puerto Príncipe no parecen haber estado pre-
sentes en Cabo Haitiano, de hecho la ciudad (que 
fue la primer capital de Haití), parece ser mucho 
más organizada, estructurada y menos peligrosa 
que Puerto Príncipe, Saint Marc o Gonaïves. Sin 
embargo, también es importante dar cuenta que 
el Memorando de entendimiento (MOU) entre 
Chile y la ONU incluye advertencias que asegu-
ran que las tropas chilenas no estarán involucra-
das en operaciones de lucha contra las drogas ni 
en la persecución los delincuentes, entre otros.

El batallón chileno actual parece estar menos 
involucrado en actividades de cooperación cí-
vico-militar que los otros países. Fue aclarado 
que estas actividades se dan de manera intermi-
tente dependiendo de la cantidad de recursos 
y la disponibilidad del alcalde la ciudad para 
organizarlos. La Unidad de Aviación no se en-
cuentra involucrada en ninguna actividad de 
cooperación cívico-militar, encontrándose bajo 
el liderazgo de la misión y no de las autoridades 
chilenas. La Compañía de Ingenieros participa 
activamente en las actividades de cooperación 
cívico-militar en Puerto Príncipe. Esta compa-
ñía también está bajo la dirección de la MINUS-
TAH y es independiente de CHIBATT.

Chile y SGBV

En lo que respecta a SGBV ningún efectivo chi-
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leno desplegado en Puerto Príncipe cumple con 
funciones que lo ubiquen en contacto con este tipo 
de casos, aunque el ofi cial CIMIC (de Ecuador) de 
la Compañía de Ingenieros chileno-ecuatoriana es 
muy consciente de la gran cantidad de casos que 
en este sentido se encuentran presentes en Haití. 
El personal de CHIBATT, sin embargo, dĳ o que 
no se han encontrado muchos casos en su zona 
de responsabilidad. A diferencia de otros contin-
gentes, el chileno fue el único que no mencionó 
el poder de disuasión que su presencia militar 
podría tener, ni como las actividades de coopera-
ción cívico-militar pueden benefi ciar a las mujeres 
locales. También es importante mencionar que en 
CHIBATT hay siete mujeres que prestan servicios, 
todas ellas cumpliendo funciones de apoyo.

Chile está implementando actualmente un Plan 
de Acción Nacional de acuerdo a la Resolución 
1325 de las Naciones Unidas en lo que respecta a 
Mujer, Paz y Seguridad al interior de sus Fuerzas 
Armadas y policiales. Analizar el papel de las mu-
jeres chilenas en operaciones de paz y su impacto 
en SGBV es un campo fértil de investigación que 
debe ser explorado en un futuro próximo.

➢ Uruguay

Las fuerzas de paz de Uruguay han esta-
do en Haití desde el comienzo de la misión en 
2004 siendo el segundo mayor contingente en 
la MINUSTAH. En la actualidad hay 1109 sol-
dados, divididos en dos batallones, URUBATT 
I, URUBATT II y una Compañía de la Armada- 
URUMAR. El personal uruguayo se encuentra 
disperso en diferentes lugares de Haití y por lo 
tanto cada una de sus unidades se ha enfrenta-
do a diferentes retos.

URUMAR, por ejemplo, cuenta con perso-

nal en 4 ciudades diferentes: Gonaïves, Fort 
Liberté, Jacmel y Port Salut. Ellos son los res-
ponsables de las patrullas marítimas y poseen 
todos los vehículos utilizados para esta tarea. 
La mayor cantidad de tropas de URUMAR se 
encuentran en Port Salut, en el sur del país. El 
problema más grave enfrentado en esa área se 
refi ere al tráfi co de drogas: el 30% de sus accio-
nes se coordinan con las autoridades haitianas 
de la Guardia Costera y la Policía Nacional de 
Haití, mientras que el 50% se coordinan con la 
UNPOL, lo que indica un importante esfuerzo 
conjunto de la región.

Otro destacamento de URUMAR se encuen-
tra en Fort Liberté. Allí, 38 soldados ayudan 
a las autoridades haitianas en el control de la 
frontera norte con República Dominicana. Los 
incidentes más comunes reportados por patru-
llas se relacionan con el tráfi co ilegal a lo largo 
de la frontera que incluye a niños y la trata de 
mujeres. Estas operaciones se coordinan tam-
bién con la Guardia Costera local y con la Policía 
Nacional de Haití, ya que estos son los  únicos 
con capacidad de detener a los criminales.

Los batallones uruguayos I y II presentan 
considerables diferencias en su organización. 
Mientras URUBATT I se despliega en tres ciu-
dades del sur - Miragones, Jeremy y Les Cayes 
-, URUBATT II tiene una gran base conocida 
como “La granja” en donde se concentran todos 
sus efectivos. En este último caso, al ser respon-
sables de la supervisión de 70 kilómetros de una 
frontera muy permeable entre República Domi-
nicana y Haití, poseen destacamentos donde los 
efectivos suelen permanecer durante un par de 
días de patrulla y luego regresan a la base.

Además de las diferencias organizacionales, 
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URUBATT II parece ser más rígidamente orga-
nizada, las diferencias regionales implican consi-
derables diferencias en cuanto a los desafíos que 
enfrentan. Mientras que el área de URUBATT I 
se encuentra más cerca de la costa y en una zona 
más politizada debido a la existencia de peque-
ños centros urbanos (tiene también una unidad 
especial antidisturbios compuesta por 30 hom-
bres), el área de responsabilidad de URUBATT 
II está compuesta por pequeñas aldeas rurales 
y en una zona de frontera. Los incidentes más 
comunes que enfrenta URUBATT I se relacio-
nan con los disturbios políticos y el tráfi co de 
drogas, URUBATT II por su parte, tiene desafíos 
importantes en lo que respecta a la frontera con 
República Dominicana, a los deportados que son 
enviados de regreso a Haití, el movimiento ilegal 
de personas y los tumultos. Una característica 
importante a destacar en cuanto al personal uru-
guayo en general es la vasta experiencia en opera-
ciones de paz que posee. La mayoría de ellos han 
participado en misiones de paz antes (algunos 
por vez tercera, cuarta y hasta por quinta vez), 
incluso habiendo participado en el mismo bata-
llón lo que lleva a incurrir en una forma diferente 
de abordar los problemas. Las entrevistas reali-
zadas con personal URUBATT II indican que el 
70% había participado en misiones anteriores y 
que muchos de ellos habían sido desplegados en 
el mismo batallón, conociendo ya el idioma y la 
gente del lugar. Se dĳ o que la población haitiana 
a veces reconoce a algunos efectivos que retor-
nan al terreno luego de anteriores misiones y se 
acercan a saludarlos. 

Otra característica importante del contingen-
te uruguayo es que muchos de ellos han sido 
desplegados en el Congo antes de tener a Haití 

como destino. Como es bien sabido, la misión 
en el Congo cuenta con un entorno de seguri-
dad completamente diferente y más peligroso.  
Todas las tropas uruguayas entrevistadas con 
experiencia en el Congo se refi rieron a dicha mi-
sión con gran entusiasmo pareciendo estar ex-
tremadamente frustrados con la misión de Haití 
en la que no se sienten en su rol de soldados, 
sino en el de trabajadores humanitarios.

En los dos batallones uruguayos las activida-
des CIMIC ocupan un lugar especial, pero so-
bre todo en el norte. Estas tienen un horario fi jo 
semanal y diariamente distribuyen alimentos 
y agua potable en los pueblos pequeños, orfa-
natos y escuelas de su área de responsabilidad. 
También ofrecen atención médica y charlas so-
bre higiene personal, entre otros. Parece casi 
contradictorio que al estar en una zona fronteri-
za, las actividades de cooperación cívico-militar 
parecen ser más importantes que las actividades 
destinadas a mantener un ambiente seguro.

De hecho, los soldados uruguayos afi rman 
en casi todas las entrevistas que no tienen co-
nocimiento de casos de violencia sexual. Tam-
bién vale la pena mencionar que en el caso de 
URUBATT II a pesar de las afi rmaciones cons-
tantes en lo que se refi ere a la ausencia de casos 
de violencia sexual, se mencionó a una organi-
zación local que trata a las mujeres víctimas de 
violencia sexual y a los niños abandonados. Un 
análisis importante sería la evaluación de los ca-
sos de violencia sexual en la zona en contraste 
con la posición militar al respecto.

Uruguay y SGBV

Aunque las tropas uruguayas no han repor-
tado casos de SGBV, se observó que eran uno de 
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los pocos países que han presentado los infor-
mes a la Unidad de Género de la MINUSTAH y 
tienen un número importante de mujeres den-
tro de sus batallones y unidades.

Los informes de género fueron presentados 
por URUBATT I en septiembre de 2010 y mayo 
de 2011 señalando que la distribución de alimen-
tos, agua y atención médica fueron  proporciona-
das a muchas niñas y mujeres. Como en el caso 
de otros países, no existe una continuidad en los 
reportes y por lo tanto su impacto en el empode-
ramiento de las mujeres no puede ser evaluado.

Otra característica importante a destacar en 
lo que respecta a Uruguay, es la incorporación 
de las mujeres en sus Fuerzas Armadas. Aun-
que recientes11, las mujeres pueden unirse a las 
armas de combate en todas las Fuerzas urugua-
yas. Aunque la mayoría de las mujeres entre-
vistadas realizan actividades dentro de la base, 
algunas están en contacto cercano con la pobla-
ción a través de actividades de cooperación cí-
vico-militar. Se dĳ o que ellas llaman la atención 
y que la población se acerca a ellas.

Sin embargo, un reciente caso de un supuesto 
abuso sexual por parte de las tropas uruguayas 
hacia un joven haitiano en Port Salut ha puesto 
a los esfuerzos de las tropas uruguayas en peli-
gro. Un video que ha estado circulando en in-
ternet desde principios de septiembre muestra 
a un joven haitiano en el suelo con los brazos 
atados y 5 efectivos de la Marina uruguaya que 
lo rodean. Los infantes de marina fueron acu-
sados   de haber humillado y violado al joven, 

11  A las mujeres se les permite unirse a la Fuerza Aérea, como ofi cia-
les y subofi ciales desde 1997 teniendo lugar la primera graduación 
en 2002. La Armada también aceptó la participación de las mujeres 
en 1997, teniendo la primera graduación en 2001. Por último, el Ejér-
cito permitió que las mujeres sean parte de esa Fuerza en 1999 tenien-
do su primera graduación en 2003.

sin embargo, la investigación en curso (al 1 de 
octubre de 2011) no ha verifi cado todavía si la 
violación se llevó a cabo, aunque está claro que 
violaciones graves de las normas de la ONU se 
produjeron al llevar a un local al interior de la 
base militar.

Mientras que la población se ha manifesta-
do en contra de la presencia de los uruguayos 
y de las tropas internacionales en general, ante 
el evento el gobierno uruguayo ha actuado rá-
pido, los infantes de marina fueron repatriados 
y actualmente enfrentan un proceso de investi-
gación en su país. Aunque no se pueden igno-
rar los hechos, me gustaría llamar la atención 
sobre otro elemento en relación con la contro-
versia que dio lugar a partir de las imágenes 
del vídeo y el efecto negativo resultante no 
sólo hacia las tropas uruguayas sino también 
hacia la MINUSTAH en general.

Para el debate de la violencia sexual y cómo 
las tropas pueden contribuir a afrontar este pro-
blema, este caso contribuyó al discurso de aque-
llos que afi rman que las fuerzas de paz en lugar 
de ayudar se vuelven parte del problema y que 
la población estaría mejor sin ellos. Este caso 
ha llevado a muchos a cuestionar la “forma de 
Uruguay de hacer peacekeeping”, es decir, tener 
un contacto más estrecho con la población como 
una de las principales características del éxito. 
De hecho, muchos se refi eren a la “manera lati-
noamericana de hacer peacekeeping” como aque-
lla relacionada con un contacto más cercano 
con la población, lo que no implica un contacto 
sexual, sino la construcción de una relación de 
confi anza. 

Si los infantes de marina han abusado y vio-
lado el joven haitiano o no, no es claro, sin em-
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bargo está claro que las repercusiones de este 
publicitado evento tendrán consecuencias du-
raderas para las fuerzas de mantenimiento de 
la paz de Uruguay y otras fuerzas de la ONU.

Conclusiones y recomendaciones

El componente militar de la MINUSTAH es 
considerado como el más fi able de las fuerzas de 
seguridad que se encuentran actualmente des-
plegadas en Haití, incluida la policía de ONU y 
la Policía Nacional Haitiana. Sin embargo, en lo 
que respecta a las políticas de género de la ONU 
este es el componente que se encuentra menos 
involucrado en las actividades que pueden au-
mentar el empoderamiento de las mujeres y dis-
minuir su condición de vulnerabilidad.

Si bien es cierto que el componente militar, 
por las características propias de su función, 
se espera que se encuentre menos involucrado 
con este tipo de actividades, se comprobó que 
una serie de políticas y directrices son simple-
mente ignoradas o desconocidas por la mayoría 
de los entrevistados, lo que indica que podría 
también ser un problema en la aplicación de las 
políticas de género de la ONU. De hecho, con 
excepción del batallón argentino, ningún otro 
batallón estaba al tanto de la existencia de una 
posición denominada “punto focal de género”, 
para cada uno de los batallones y la mayoría de 
ellos tampoco tenían designado a ningún ofi cial 
para cumplir con estas funciones de acuerdo 
con las Directrices en materia de género ema-
nadas del Departamento de Operaciones de 
Mantenimiento de Paz de las Naciones Unidas. 
No existe todavía una política destinada a ha-
cer cumplir a los países con la designación de 
un punto focal militar, ni hay iniciativas para 

promover acciones coordinadas entre ellos. De 
hecho, el único país que tiene un punto focal, 
Argentina, es debido a una iniciativa de su Mi-
nisterio de Defensa.

Debido a las características de la misión de 
paz en Haití y su grave situación humanitaria, 
los militares han abarcado algunas funciones 
humanitarias, incluyendo la implementación de 
proyectos de rápido impacto, que no sólo son 
compatibles con los programas de reducción de 
la violencia en la comunidad, sino que también 
promueven un desarrollo sostenible. Es den-
tro de este prisma que los militares podrían ser 
muy útiles en el empoderamiento de las muje-
res. Como los militares son usualmente vistos 
como la fuerza más fi able en comparación con 
la Policía podrían tener un mejor impacto en 
la sociedad haitiana. Algunos de los proyectos 
que ya están teniendo lugar a través de la direc-
ción del componente militar podrían verse más 
enfocados en benefi ciar a las mujeres y mejorar 
su condición en la sociedad haitiana.

Por último, en lo que respecta a su función 
principal de protección, los militares han logrado 
su objetivo de mejorar las condiciones de segu-
ridad general en Haití. También se ha logrado el 
objetivo de mejorar la seguridad en algunos luga-
res especialmente peligrosos, como algunos de los 
barrios de la capital y los campos de desplazados. 
Sin embargo, ninguna acción destinada a promo-
ver un entorno más seguro en particular para las 
mujeres y las niñas se ha llevado a cabo.

En lo que respecta a la estrategia en materia 
de género de las Naciones Unidas:
1. La política de la ONU en tanto el equilibrio de 

género dentro de las Fuerzas Armadas es clara. 
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Sin embargo, los retos por delante son varios. 
Aunque algunos de los batallones entrevista-
dos han promovido una mayor participación 
de las mujeres militares en las operaciones de 
mantenimiento de paz, las mujeres no están en 
la primera línea y por lo tanto no participan 
en actividades como patrullajes y puestos de 
control donde se tiene mayor contacto con la 
población. Por lo general, también debido a 
sus funciones, están confi nadas al interior de 
la base. Una explicación es el hecho de que 
la incorporación de las mujeres en armas de 
combate es aún muy reciente en América Lati-
na y por ello no muchas de ellas se despliegan. 
También debido al hecho de que, lamentable-
mente, sigue siendo el caso que en algunos paí-
ses las mujeres no han llegado a incorporarse 
a estas armas y por lo tanto no hay ninguna 
mujer con esas capacidades que pueda ser en-
viada a operaciones de paz. En cualquier caso, 
el número de mujeres militares en el terreno, 
ya sea dentro o fuera de la base militar en Haití 
está muy por detrás del ideal y no existe una 
política activa en la actualidad que se esté im-
plementando para cambiar esta realidad.

2. No hay ningún plan o programa diseñado 
para mejorar la respuesta militar a los casos 
de SGBV. Además, pareciera que los soldados 
responden a los casos de manera individual y 
diferente, lo que muestra que no hay conoci-
miento en lo que respecta a las Directrices en 
materia de género del Departamento de Man-
tenimiento de Paz de Naciones Unidas ade-
más de una formación limitada en esta área.

3. El componente militar, debido a sus propias 
funciones, no participa en la mejora de las 
condiciones de las capacidades de las institu-

ciones haitianas para responder a SGBV. Sin 
embargo, si como el Presidente Martelly ha 
anunciado, va a crearse un ejército haitiano, 
el primer paso será evaluar cuál será el papel 
a jugar por la MINUSTAH en este sentido y, 
en el caso de estar implicado en este proceso, 
analizar si los componentes de la ONU esta-
rían involucrados en su formación. Esto cla-
ramente representará una nueva y compleja 
misión diferente de la actual. 

Las siguientes son recomendaciones para la 
mejora de la acción militar en SGBV:
- Aumentar la coordinación para promover el 

intercambio de información sobre casos de 
violencia sexual entre todos los componen-
tes de la misión (militar, policial y civil) y las 
organizaciones de la sociedad civil locales e 
internacionales.

- Promover una mejor y mayor capacitación 
previa al despliegue y de inducción en el te-
rreno que incluya no sólo aspectos de SEA 
sino también de violencia sexual en la pobla-
ción local y el papel del componente militar 
en la protección de las mujeres y las niñas.

- Promover los patrullajes y las actividades 
que tienen como objetivo mejorar la seguri-
dad de las mujeres en zonas peligrosas.

- Promover actividades de cooperación cívi-
co-militar, proyectos de rápido impacto y 
proyectos de Reducción de Violencia en la 
Comunidad (CVR) cuyo objetivo es benefi -
ciar y empoderar a las mujeres.

- Promover una mayor participación de las 
mujeres militares en los patrullajes y las acti-
vidades de cooperación cívico-militar en las 
cuales tendrían más contacto con la pobla-
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ción, promoviendo el acercamiento con las 
mujeres locales y, posiblemente, aumentan-
do las denuncias de casos violencia sexual y 
mejorando su tratamiento.

El último punto se refi ere a la delicada cues-
tión de los casos de abusos sexuales de las tro-
pas. Como se mencionó, hay varios casos en los 
que los cascos azules de ONU fueron acusados   
de abusar de menores de edad, contribuyendo 
a la prostitución e incluso violando a mujeres 
locales. Aunque la política de las Naciones Uni-
das de tolerancia cero es ampliamente abordada 
en los entrenamientos, falta una entidad de mo-
nitoreo que asegure que las políticas de la ONU 
son practicadas, incluyendo el tema de la pros-
titución vinculada a las operaciones de paz.

El componente policial 

El componente policial de la MINUSTAH tie-
ne la función primordial de la tutoría y super-
visión de la Policía Nacional Haitiana, la que 
tiene el mandato ejecutivo. Está conformada por 
Unidades de Policía (FPU12) y la UNPOL13. La 
mayoría de ellos provienen de países africanos 
y asiáticos, aunque Canadá también tiene un im-
portante número de agentes de la policía en el 
terreno. A partir del 28 de junio, la MINUSTAH 
cuenta con un total de 3546 agente de la policía, 
siendo 3241 hombres y 305 mujeres, las que com-
prenden el 8,6% del total14.

Mientras que los ofi ciales de la UNPOL trabajan 
de manera independiente y de acuerdo a la nece-
sidad de la MINUSTAH, las FPU trabajan y viven 

12  Por sus siglas en ingles- FPU: Former Police Unit
13  Por sus siglas en inglés- UNPOL: United Nations Police
14 Información obtenida en el Centro de Información de MINUSTAH´s 
el 29 de junio de 2010. 

juntos de forma similar a un contingente militar, 
teniendo sus propias bases y siendo desplega-
dos de manera conjunta. Los agentes de UNPOL 
se extienden a lo largo el territorio de Haití. Por 
lo general viven en hoteles o casas de alquiler y 
apartamentos, además ellos no trabajan junto con 
sus compatriotas sino con diferentes compañeros 
que fueron designados por la MINUSTAH.

La mayoría del trabajo por hacer en Haití se 
encuentra vinculado a tareas policiales, empe-
zando a ser discutidos los planes de retirar las 
tropas militares. Sin embargo, los países miem-
bros que contribuyen al componente policial 
son muy limitados e insufi cientes sobre todo 
si se compara con las contribuciones militares. 
Debido a su presencia limitada es que,  a pesar 
de las considerables diferencias de funciones 
entre militares y policías, al fi nal del día es el 
Ejército quien termina cumpliendo con algunas 
de las funciones policiales. Algunas actividades 
son realizadas de manera conjuntas donde tanto 
la policía de la ONU, la Policía Nacional como 
los militares trabajan de manera coordinada. 
Muchas de las patrullas a pie y en vehículo son 
también tareas conjuntas ya que, de acuerdo 
al mandato militar, encarcelar criminales sólo 
pueden llevarse a cabo por la policía.

Policía de ONU

La UNPOL está compuesta por 1251 agentes 
de policía, de los cuales 119 son mujeres com-
prendiendo alrededor del 10,5% del personal 
total de la UNPOL, encontrándose detrás de la 
meta del 20% lanzada por la ONU15. El principal 
reto del componente de policía es la falta de per-
sonal, la formación diferenciada y la barrera del 

15  Ibídem
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idioma. Debido a que la MINUSTAH requiere 
el manejo ya sea del idioma francés o el inglés, 
están los que hablan inglés, los que hablan fran-
cés y los que no hablan ninguno de ellos, lo que 
hace muy difícil la comunicación.

A pesar de la limitada formación inicial reci-
bida, cuando los policías llegan a la misión, sus 
antecedentes y formación previa difi ere consi-
derablemente. Algunos países no cuentan con 
una formación especializada de los agentes de 
policía para ser desplegados en operaciones de 
paz, mientras que los que la tienen pueden lle-
gar a diferir de la formación del resto. En par-
ticular, en lo que respecta a la perspectivas de 
género, esto lleva a un problema importante 
respecto a la normalización de los procedimien-
tos y enfoques sobre la materia, las diferencias 
culturales entre el personal UNPOL llevar tam-
bién a contar con forma diferenciadas de hacer 
frente a casos de violencia.

Cabe destacar el hecho de que la policía de 
las Naciones Unidas es una policía civil, sin em-
bargo varios países envían policía militarizada 
como es el caso de Brasil o Guatemala. Estos 
policías tienen rango militar y se basan en je-
rarquías. En el terreno, sin embargo, no existen 
rangos, lo que lleva a que por ejemplo a la ca-
beza de una estación de policía se encuentre un 
agente con un rango militar inferior que sus su-
bordinados, resultando en frustraciones perso-
nales y problemas prácticos. En una entrevista 
anónima, dos agentes de la UNPOL manifesta-
ron “No sólo se pasa por alto el rango sino también 
la experiencia previa y el bagaje de cada uno. Al fi -
nal, uno termina trabajando con un coronel de alta 
experiencia en una base de datos sentado en un escri-
torio todo el día y un ofi cial de policía sin experiencia 

acaba como jefe de una comisaría de policía. Es todo 
una cuestión de política”.

Muchos agentes de UNPOL, especialmente 
los canadienses que trabajan en la sede central 
de la ONU en Haití fueron entrevistados. Sin 
embargo, debido al enfoque de esta investiga-
ción algunos agentes de policía de Brasil y Ar-
gentina también fueron entrevistados, así como 
un grupo de 6 ofi ciales noruegos que están lle-
vando a cabo un proyecto específi co sobre vio-
lencia sexual en Haití.

Los canadienses ocupan posiciones impor-
tantes dentro del componente de policía. De 
todos los entrevistados parecían ser los más 
conscientes del problema de violencia sexual en 
Haití. También acumulan una amplia experien-
cia en casos violencia sexual por las funciones 
que realizan en su país de origen. Los ofi ciales 
de Noruega por su parte, enfrentan varios de-
safíos para implementar el proyecto para el que 
fueron designados. En concreto, este proyecto 
contempla primero la profesionalización de la 
Policía Nacional en la prevención y erradica-
ción de la violencia sexual y luego la promoción 
de políticas de género.

Las tareas y el trabajo realizado por cada 
UNPOL difi eren considerablemente. Depen-
diendo de su posición poseen más o menos 
contacto con los casos de violencia. Los cam-
pamentos de desplazados internos representan 
importantes desafíos para el trabajo policial y 
específi camente en relación con SGBV (desde el 
terremoto en enero de 2010 millones de perso-
nas fueron desplazadas y todavía viven en cam-
pamentos de desplazados internos. De hecho 2 
millones de habitantes se vieron obligados a 
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abandonar sus hogares16. Algunos campos de 
desplazados en Haití son gigantes con más de 
50.000 personas). La creciente inseguridad llevó 
a la creación de una Unidad de Desplazados In-
ternos en la UNPOL para organizar proyectos, 
así como organizar patrullas de policía y el en-
trenamiento de la Policía Nacional dentro de los 
campos. Actualmente hay 200 unidades perma-
nentes de UNPOL en los campamentos.

Estas entrevistas han destacado una vez más 
el “estigma cultural”, dando cuenta como las 
características culturales y de estructura fami-
liar de la sociedad haitiana favorecen la recu-
rrencia de SGBV. En concreto, la importancia de 
sensibilizar a las mujeres haitianas con respecto 
a violencia sexual y la necesidad de denunciar 
los casos se pone de relieve. Con este fi n, un 
próximo proyecto se centrará en mejorar la ca-
pacitación en materia de género y en aumentar 
la presencia de la Unidad de Género dentro de 
los campos para mejorar la aproximación y co-
laboración con las mujeres haitianas.

Unidad femenina de policía de Bangladesh 

La creación de una FPU compuesta sólo por 
mujeres policías ha sido uno de los avances más 
impresionantes desde que la ONU ha comenza-
do a instar a los Estados a aumentar el número 
de mujeres entre las tropas militares y policia-
les. La primera FPU femenina fue enviada por 
la India en 2006 para servir en Liberia17. En ese 
momento, la iniciativa fue considerada por la 
16  Amnistía Internacional, “Aft ershocks: Women speak out against 
sexual violence in Haiti`s camps”, 6 de enero de 2011. Disponible en: 
htt p://www.amnesty.org/en/news-and-updates/report/haiti-sexual-
violence-against-women-increasing-2011-01-06. Fecha de acceso: 
01/10/2011.
17  Centro de Noticias de ONU, UN hails decision by India to send 
125 female police offi  cer for peacekeeping, 2006. Disponible en: 
htt p://www.un.org/apps/news/story.asp?NewsID=19696&Cr=Liberi
a&Cr1. Fecha de acceso: 20/08/2011.

ONU e interpretada como un poderoso mensaje 
a los países contribuyentes.

Desde el año 2006, otro país se ha unido a 
la India haciendo historia dentro del objetivo 
del equilibrio de género de ONU. En junio de 
2010, la primera FPU de Bangladesh llegó a un 
Haití devastado por el terremoto18. La iniciativa 
fue más que bienvenida, no sólo porque es un 
estímulo importante a la meta de la ONU de 
alcanzar el 20% de personal femenino para el 
año 2014, sino también porque Bangladesh fue 
el primer país musulmán en enviar una unidad 
completa de mujeres a servir a una zona de de-
sastre para asegurar los esfuerzos de paz y apo-
yo a la reconstrucción.

Por el momento la contribución de la FPU 
de Bangladesh a la MINUSTAH cuenta con un 
total de 479 agentes de policía, siendo 356 hom-
bres y 123 mujeres (FPU femenina) 19.

La presencia de las mujeres de uniforme ha 
sido un ejemplo vital para las mujeres de la po-
blación local en materia del empoderamiento. 
Estando la mitad de la población compuesta 
por mujeres, la presencia de mujeres policías re-
fuerza la idea de que las ellas son una parte im-
portante de una sociedad que funcione bien. Por 
otra parte, además del conocido argumento de 
apoyo a la aproximación entre la ONU y la po-
blación, también se hizo hincapié en que el au-
mento del número de mujeres de las fuerzas de 
paz tiene un resultado práctico importante en el 
tratamiento de SGBV. En primer lugar, se puede 
mejorar la información, facilitando el contacto 
entre la mujer local y las mujeres peacekeepers, 
18  Razzak Razza, “Bangladesh police in Haiti”, Blitz, May, 26th, 
2010. Disponible en: htt p://www.weeklyblitz.net/755/bangladesh-
police-in-haiti . Fecha de acceso: 20/08/2011. 
19  Disponible en: htt p://www.un.org/en/peacekeeping/contribu-
tors/2011/oct11_5.pdf. Access: 01/12/2011 
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y en segundo lugar, crea un efecto disuasorio 
contra las malas conductas del personal mascu-
lino también desplegado.  

En una entrevista con la primer FPU de Ban-
gladesh de mujeres a tan sólo una semana antes 
de su partida se supo que, de hecho, la unidad 
estaba formada por mujeres policías de diferen-
tes orígenes, especialidades y también proce-
dentes de distintas regiones. Los propios ofi cia-
les compartieron con el equipo de investigación 
que se trata de un reto enorme trabajar como 
una unidad cuando en un primer momento ni 
siquiera se conocen entre sí y cuentan con expe-
riencias completamente diferentes.

Originalmente, las FPU se concibieron como 
apoyo al componente policial de ONU, los que 
se encuentran ligeramente armados. Antes de ser 
desplegada, el portavoz de la MINUSTAH Fred 
Blaise, dĳ o que la FPU femenina de Bangladesh 
trabajaría dentro de uno de los campamentos 
de desplazados internos y sería responsable del 
control de multitudes, disturbios y otras tareas 
habituales como sus homólogos masculinos. 
Sin embargo, muchos efectivos de ONU entre-
vistados, tanto militares como civiles - incluido 
el Comisionado de Policía- han expresado que, 
desde que llegaron, sus funciones se limitan a la 
protección de las instalaciones de las Naciones 
Unidas teniendo así un contacto muy limitado 
con la población. Con el tiempo, sin embargo, co-
menzaron a salir de su base con más frecuencia, 
por ejemplo a patrullar los campamentos de des-
plazados internos. Fue sorprendente comprobar 
que existe un consenso entre la comunidad de 
MINUSTAH respecto del uso limitado de la FPU 
femenina de Bangladesh.

La visita a su base fue uno de las más inte-

resantes y nos permitió ver de primera mano 
cómo su cultura infl uye en la formal de trabajo 
del personal femenino. Nos recibieron con unos 
modales amables y de manera muy abierta com-
partiendo con nosotros su visión sobre los desa-
fíos para hacer frente a situaciones de violencia 
sexual y animar a las mujeres locales en un país 
donde existe una falta de valores y la estructura 
familiar se encuentra ausente.

Una comandante mujer es quien lidera la FPU 
y es también la encargada de los aspectos discipli-
narios. El contacto con la población local también 
es un caso plausible de análisis, no sólo respecto 
a las acciones de asistencia, sino también en lo 
que respecta a la disciplina interna relacionada 
con el tiempo de ocio fuera de la base.

Muchas de ellas son madres de pequeños ni-
ños, reconociendo muchas veces que el apoyo de 
sus familias en sus hogares es vital para permitir-
les a ellas realizar su trabajo con la mente calma. 
Sin embargo, se sienten muy mal al verse impo-
sibilitadas de ayudar a los niños haitianos que 
ven continuamente a las puertas de su base.  

Policía de ONU y SGBV

A pesar de los crecientes problemas a los que 
se enfrenta el componente policial de la ONU, hay 
que destacar que, contrariamente a lo que se ve-
rifi có entre algunos de los contingentes militares, 
los agentes de la policía reconocen la existencia de 
violencia sexual en Haití y poseen experiencia dia-
ria en estos casos. Por esa razón, existe un asesor 
de género de UNPOL y un Asesor de Género de 
la unidad de Policía dedicada a los campamentos 
de desplazados. Esta última se creó luego de que 
el problema de la generalizada violencia sexual en 
los campamentos de desplazados se hizo pública 
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por algunas organizaciones 
de la sociedad civil, como 
ser Amnistía Internacional 
y Madres. Las condiciones 
de seguridad, tales como la 
falta de luz y vigilancia limi-
tada promueven los actos de 
violencia.

Debido a que la UNPOL 
no tiene un mandato ejecu-
tivo, pero sí uno de tutoría 
y monitoreo, los ofi ciales de 
policía tienden a creer que 
su papel es muy limitado ya 
que es la Policía Nacional quien se supone tiene el 
mandato de actuar. Esta interpretación conduce a 
un mal funcionamiento del sistema de seguridad 
pública en Haití.

UNPOL ha dado cuenta de este problema y está 
poniendo en marcha un nuevo plan de acción en 
el que se explica el mandato de la tutoría no solo 
como un apoyo a la función de la Policía Nacional, 
sino también les da la capacidad de obligarlos a 
hacer lo que se supone que deben hacer mostrán-
doles cómo deben hacerse las cosas. De esta ma-
nera, la Policía Nacional puede copiar el modelo 
de los procedimientos de la UNPOL y aumentar 
su profesionalización y capacidad de trabajo.

La capacidad de la Policía Nacional para hacer 
frente a la violencia sexual es muy limitada. En la 
actualidad existe un nuevo proyecto implemen-
tado por la Embajada de los Estados Unidos que 
pretende formar a 50 mujeres ofi ciales de la PNH 
en cuestiones de género. Esta es sin duda una 
necesidad apremiante. Sólo hay una estación de 
policía en todo Haití especializada en cuestiones 
de género, ubicada en una de las bases militares 

de Brasil con 11 ofi ciales 
capacitados en temas de 
género. Ellos no cuen-
tan con las instalaciones 
sufi cientes para atender 
adecuadamente a las víc-
timas ni con las capacida-
des para dar seguimiento 
a los casos. Las víctimas 
llegan a ellos porque, de 
hecho, buscan tratamien-
to médico a través de los 
militares brasileños.

Los desafíos de la PNH 
en materia del tratamiento de violencia sexual no 
se limitan a la formación y a la falta de personal. 
No hay ofi ciales de policía capacitados en medi-
cina forense que podrían proporcionar a las víc-
timas la prueba o evidencia de casos de violencia. 
Este es un problema que UNPOL está tratando 
de resolver y en la actualidad un programa de ca-
pacitación forense está llevándose a cabo dentro 
de la policía haitiana. Debido a la notifi cación de 
problemas críticos, también hay una iniciativa en 
curso para crear una base de datos de violencia 
sexual para estandarizar el sistema de informa-
ción y compartir información con todo el sistema 
de ONU en la MINUSTAH. Se trata de una inicia-
tiva importante y que permitirá el establecimiento 
de patrones de violencia sexual y casos ocurridos 
en diferentes lugares a través del tiempo.

Conclusiones y recomendaciones

El trabajo diario de la policía conduce a un 
contacto más cercano con la población y a una 
mayor conciencia sobre la existencia de casos de 
violencia sexual en Haití. Los agentes de poli-

 “Yo estaba en la estación de policía dentro de un cam-
pamento de desplazados internos cuando una madre 
se presenta con su hĳ a de dos años de edad en brazos. 
Ella parece desesperada y dice que su primo de 15 años 
de edad había violado a la niña. La madre nos contó 
que sorprendió al muchacho desnudo sobre la niña 
y que él salió corriendo cuando ella llegó. Mientras 
tanto, la familia del niño llegó y trajo al niño cuando 
la población escuchó sobre el crimen y comenzó a ro-
dear su casa queriendo hacer justicia por sus propias 
manos. Para proteger al niño, su familia lo entró a 
la casa. Entonces, se dio una extraña situación don-
de la madre de la víctima, la víctima, el agresor y su 
familia estaban todos juntos en esta pequeña habita-
ción mientras la multitud seguía fuera de la estación 
de policía. Se encontró  semen en la panza de la niña 
por lo que se la llevó al hospital de MSF. Allí se dĳ o 
que afortunadamente ella no había sido violada pero 
sí había sido sexualmente abusada. Cuando cosas así 
pasan, se siente una desesperación completa. ¿Cómo 
puede ser? Una niña de dos años de edad... “

 (UNPOL destacado en un campo de desplaza-
dos en Haití) 
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cía, en general, son conscientes de la situación 
y tienen una visión adecuada del problema. Sin 
embargo, como en el caso del contingente mili-
tar, su mandato fue considerado por casi todos 
los entrevistados como un serio obstáculo para 
abordar adecuadamente SGBV.

La manera en que los componentes de la po-
licía de ONU están organizados también impli-
ca retos adicionales: las diferentes culturas se 
refl ejan en la forma en que se entiende SGBV así 
como en  las diferentes formas de abordar y re-
solver el problema. Además, a diferencia de los 
contingentes militares, el componente policial 
tiende a trabajar en ambientes que son cultural-
mente mixtos, aumentando los enfrentamientos 
trans-cultural entre los agentes de la policía y 
difi cultando el trabajo conjunto.

En lo que respecta a los cuatro objetivos es-
tratégicos básicos de la ONU para mejorar su ac-
tuación en el tratamiento de la violencia sexual, 
la UNPOL:
1. Debido a sus funciones principales, la policía no 

está involucrada en actividades destinadas a au-
mentar la presencia de las mujeres haitianas en 
la vida política, económica y social de la socie-
dad haitiana. Sin embargo, debido al papel de 
la UNPOL en la formación y orientación de la 
acción de la Policía Nacional para incluir a más 
mujeres haitianas en la policía nacional, esto po-
dría ser también reforzado por la UNPOL.

2. El componente policial de la MINUSTAH ha 
mostrado una mejora importante en relación con 
el equilibrio de género. A pesar de que todavía 
carece de personal femenino en las principales 
líneas de acción, la presencia de las mujeres en 
el componente de policía es signifi cativamente 
mayor que en el Ejército. Sin embargo, el por-

centaje de mujeres policías de la MINUSTAH 
sigue estando detrás de la meta del 10%.

3. La MINUSTAH está trabajando razonable-
mente bien en lo que respecta a la mejora de 
sus capacidades de policía propia para respon-
der mejor de los casos de violencia. No sólo las 
nuevas SOP en materia de género acaban de ser 
lanzadas, sino también que se piensa establecer 
un entrenamiento en el terreno con el objeti-
vo de reforzar la conciencia y la capacidad de 
respuesta. Además, es importante notar que a 
pesar de la actual mala infraestructura y con-
diciones para recibir a las víctimas de violencia 
sexual en las comisarías, la UNPOL, consciente 
de sus debilidades, está tratando de mejorar la 
respuesta al aumentar el número de unidades 
de género especializadas para tener una me-
jor presencia en el terreno, en particular en los 
campos de desplazados donde la situación de 
seguridad plantea los mayores desafíos.

4. Las entrevistas han mostrado que los agentes de 
policía en general no han comprendido bien el 
mandato de la policía de la ONU identifi cándo-
lo como un obstáculo para mejorar la situación 
de seguridad de Haití. Lo mismo es cierto en 
lo que respecta a SGBV. El signifi cado práctico 
de la tutoría y el monitoreo debe aclararse a fi n 
que los agentes de la policía promuevan activa-
mente a la Policía Nacional a dar una mejor res-
puesta a través de la formación y sus activida-
des diarias en lugar de culparla por su falta de 
respuesta. Por otra parte, los agentes de policía 
deben ser alentados a seguir los casos de vio-
lencia sexual para asegurarse de que la justicia 
ha llegado a las víctimas. Sólo de esta manera se 
rompe el ciclo de la injusticia y la rehabilitación 
de la víctima puede llevarse a cabo.
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LA SOCIEDAD CIVIL 

A
l analizar el trabajo de los actores interna-
cionales y de la MINUSTAH en particu-
lar en lo que respecta a violencia sexual 

en Haití no puede excluirse a la sociedad civil 
como un actor importante en el terreno. Las en-
trevistas con algunas de las innumerables orga-
nizaciones de la sociedad civil en Haití tuvieron 
resultados esperados pero también inespera-
dos. Los resultados esperados están relaciona-
dos con los continuos enfrentamientos entre los 
militares y los actores humanitarios, ilustrado 
por la negativa de algunas ONGs para trabajar 
con todo lo relacionado con la MINUSTAH lle-
gando hasta el extremo de prohibir a sus em-
pleados tener cualquier relación personal con 
personal de la misión. Un resultado inespera-
do y sorprendente fue la constatación de que a 
pesar del debate sobre el espacio humanitario, 
se evidencia una cooperación cada vez mayor 
entre los civiles y los militares, en particular en 
lo que respecta a las actividades humanitarias y 
de protección.

Como se explicó anteriormente, la estructu-
ra de la MINUSTAH es particular. Siendo una 
de las pocas misiones de paz que cuenta con un 
mandato integrado, su estructura está diseñada 
de tal manera que todos los componentes, civi-
les, militares y policiales están en estrecha cola-

boración en una variedad de temas. De hecho, 
la Fuerza de Tarea Conjunta de Operaciones 
(JOTC20) es un organismo único creado en enero 
de 2010, pocos días después del terremoto, dise-
ñado para coordinar las acciones entre todos los 
actores sobre el terreno: ONGs - entre otras or-
ganizaciones no gubernamentales- agencias de 
la ONU, militares y los componentes de policía, 
entre otros. El JOTC recibe las solicitudes dia-
rias de los distintos actores y coordina acciones 
entre ellas, incluidas las actividades conjuntas 
CIMIC entre actores civiles y militares, así como 
la escolta y protección por parte del ejército y la 
policía de los convoyes humanitarios. Las uni-
dades de ingenieros militares también son con-
vocadas  con el fi n de proporcionar servicios de 
construcción a una variedad de actores.

El JOTC es un claro ejemplo de las infi nitas 
posibilidades de cooperación entre las comuni-
dades militares y humanitarias. No sólo es res-
ponsables de tareas y acciones conjuntas de co-
operación, sino también se encuentra compuesta 
por representantes de los diferentes componen-
tes, tales como el ejército, la policía, las compa-
ñías de ingeniería, la Ofi cina de las Naciones 

20  Por sus siglas en inglés- JOTC: Joint Operations Task Force
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Unidas para la Coordinación de Actividades 
Humanitarias (OCHA) y otros representantes 
de enlace de varias agencias de la ONU.

A pesar del éxito de algunas acciones y la 
voluntad de cooperación mostrada por algunas 
ONGs, hay varias organizaciones que trabajan 
independientemente y al margen del sistema de 
las Naciones Unidas. Preocupaciones en cuanto 
al mantenimiento de su estatus neutral e impar-
cial les han llevado a aislarse, a veces incluso 
evitando coordinar acciones con otras organiza-
ciones de la sociedad civil que pueden encon-
trarse relacionadas con la MINUSTAH. La falta 
de coordinación es uno de los principales pro-
blemas en Haití, promoviendo actividades que 
pueden terminar en la duplicación de recursos 
y en un bajo intercambio de información. Otro 
problema identifi cado es la falta de interacción 
con la comunidad haitiana y grupos locales que 
permitan una mejor evaluación de las necesida-
des más apremiantes de la población.

Las ONGs entrevistadas presentaron carac-
terísticas diversas, desde organizaciones no 
gubernamentales independientes y aisladas 
como AVSI, hasta quienes trabajan en estrecha 
colaboración con el Ejército por motivos diver-
sos, tales como World Vision y la ONG brasi-
leña Viva Río. Otros se encuentran en el medio 
de este espectro, tales como Médicos sin Fron-
teras (MSF) que a pesar de ser completamente 
ajenos a la MINUSTAH, mantienen medidas 
coordinadas con otras organizaciones de la 
sociedad civil y hasta han prestado servicio a 
víctimas derivadas desde los componentes de 
la MINUSTAH. En la misma línea se encuen-
tra la Cruz Roja, quien disocia sus acciones de 
cualquiera llevada a cabo por la MINUSTAH 

sin embargo, coordina sus acciones con otras 
agencias de la ONU y organizaciones no gu-
bernamentales tratando de evitar la duplica-
ción de esfuerzos.

De todas las ONG internacionales entrevista-
das, Médicos sin Fronteras y la Cruz Roja son las 
más organizadas y con diferentes ubicaciones en 
todo Haití a fi n de atender mejor a la comuni-
dad. Particularmente en lo que respecta a MSF, 
ellos proporcionan servicios médicos gratuitos 
en diferentes barrios de Puerto Príncipe así como 
en otras ciudades de Haití incluyendo algunas 
zonas de color rojo, consideradas peligrosas por 
los militares. Cuando se le preguntó acerca de su 
seguridad la respuesta fue: “Ofrecemos un servicio 
para la comunidad y es su interés que nos mantenga-
mos sanos y salvos para que podamos realizar nuestro 
trabajo. Sin embargo, si la situación de seguridad se 
vuelve extrema, entonces tenemos que irnos. Ocurrió 
antes, pero la parte buena es que la comunidad trata 
de mejorar la seguridad de la zona para que podamos 
volver. Ellos nos quieren allí”.21

MSF proporciona servicios médicos a quien 
lo requiere, independientemente del carácter de 
la víctima, si es miembro de una pandilla o ino-
centes civiles haitianos. Esa es la base de su con-
dición de neutralidad e imparcialidad y lo que, 
en última instancia, contribuye a la seguridad 
de su personal e instalaciones. Está prohibido 
entrar en cualquier centro de MSF con cualquier 
tipo de armas o agentes de seguridad.

Por otro lado, otras organizaciones como 
Abogados sin Fronteras (ASF) trabaja con agen-
tes de seguridad privada para proveer su propia 
seguridad. De hecho, la seguridad privada es 
un negocio creciente en Haití y es ampliamente 
21 Extracto obtenido a partir de una entrevista con un representante 
de MSF el 26 de junio   de 2011. 
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utilizado por varias organizaciones no guberna-
mentales sobre el terreno. Otros, solicitan pro-
tección de la MINUSTAH, y  policía o militares 
son enviados para escoltarlos en alguna activi-
dad en particular o incluso para proteger a las 
instalaciones de la organización, como World 
Vision ha hecho varias veces.

Sin embargo, todavía hay personas que tra-
bajan en cooperación con las Fuerzas Armadas 
y desarrollan actividades conjuntas como una 
manera de atender mejor a la población local. 
Una de estas organizaciones es la ONG brasi-
leña Viva Rio, cuyas actividades se asemejan a 
las realizadas en las favelas brasileñas. Viva Rio 
ha traído el enfoque de desarrollo comunitario 
aplicado en las favelas de Río adaptándolo a la 
realidad de pobreza y al escenario de manteni-
miento de paz en Haití. Desde 2004 ha estado 
tratando de replicar sus resultados positivos.

Sus principales áreas de acción y de expe-
riencia son las de reducir la violencia armada a 
través de actividades sociales y culturales como 
el hip hop y grupos de capoeira dirigidos a los 
jóvenes, así como el empoderamiento de las 
mujeres. La ONG está establecida en una zona 
de color naranja, que no hace mucho tiempo 
era considerada por ofi ciales de la MINUSTAH 
como una zona roja que ha logrado un acuerdo 
de paz entre grupos rivales a través de la me-
diación de confl ictos. Además de las activida-
des mencionadas, Viva Rio también cuenta con 
una escuela y una clínica donde funciona con 
un proyecto piloto en el tratamiento del cólera.

Sin embargo, es sorprendente observar el ni-
vel de integración que ha logrado con el com-
ponente militar brasileño quien se encuentra en 
la misma zona. De hecho, la ONG se vale de la 

experiencia militar y varios jóvenes haitianos 
son entrenados por los batallones de Brasil en 
materia de primeros auxilios en caso de desas-
tres, así como en mediación de confl ictos. Los 
batallones, por su parte, desarrollan varios pro-
yectos sociales con las organizaciones no guber-
namentales, tales como el proyecto “Limpieza 
de la cuadra”, entre otros. Esta asociación tiene 
un impacto importante en la situación social y 
de seguridad en el vecindario benefi ciado.

Sociedad Civil y SGBV

Los diversos informes sobre la realidad de las 
mujeres haitianas han puesto el tema como una 
prioridad máxima para el destino de fondos. Si 
bien hay quienes piensan que no es una exage-
ración y que SGBV es un problema externo que 
se ha exportado a Haití, otros con fi rmeza reafi r-
man la condición de inferioridad de la mujer en 
la sociedad haitiana, que termina siendo refl eja-
da en la recurrencia de la violencia de género en 
particular dentro de la estructura familiar.

En defi nitiva, es cierto que la mayoría de las 
organizaciones no gubernamentales hicieron 
hincapié en la condena de las condiciones de las 
mujeres y la situación de violencia a la que se 
enfrentan en Haití. Sin embargo, hay algunas 
diferencias importantes con respecto a lo que 
consideran la naturaleza del problema y su ma-
nera de abordarlo.

En 2010, Amnistía Internacional en colabora-
ción con Madres dio a conocer un informe titu-
lado “Aft ershocks: Women speak out against sexual 
violence in Haiti`s camps” 22 que hizo hincapié en 

22  Amnistía Internacional, “Aft ershocks: Women speak out against 
sexual violence in Haiti`s camps”, 6 de enero de 2011. Disponible en: 
htt p://www.amnesty.org/en/news-and-updates/report/haiti-sexual-
violence-against-women-increasing-2011-01-06 . Fecha de acceso: 
01/10/2011.
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la condición de vulnerabilidad de las mujeres en 
los campamentos de desplazados, yendo inclu-
so más allá al llamar a la situación de violencia 
como una epidemia. El informe también conte-
nía importantes datos sensibles que mostraban 
cómo el número de casos de violación denun-
ciados había aumentado de manera especta-
cular después del terremoto. Como se señaló 
anteriormente, los datos sobre violencia sexual 
generalmente se considera una problemática, 
no sólo porque cada organización tiene su pro-
pia forma de presentación de informes (por lo 
tanto con un marco conceptual diferente para 
defi nir lo que es SGBV), sino también porque 
el aumento de las denuncias no signifi ca nece-
sariamente que haya habido un aumento en el 
número de casos.

Esa es la postura adoptada por casi todas las 
organizaciones que fueron entrevistadas. MSF, 
en particular, fue enfático, con el argumento de 
que la publicación de datos de SGBV es contro-
versial, ya que hace ofi cial un número que no 
puede ser real, dando lugar a malas interpreta-
ciones.

MSF trata, básicamente, a través del trata-
miento médico y psicológico dar seguimiento 
a las víctimas. El tratamiento es por supuesto 
gratuito y algunos de sus centros médicos están 
establecidos específi camente para tratar a las 
víctimas de todo tipo de violencia de género. 
La mayoría de las organizaciones se dedican a 
la defensa de derechos como una forma de lla-
mar la atención sobre el problema de la violen-
cia de género, como ser organizaciones locales 
tales como SOFA, KAYFAMN y MOUPHED. 
Estas organizaciones también participan en el 
acompañamiento de las víctimas a los centros 

médicos donde pueden obtener un certifi cado 
que verifi que que han sido objeto de abusos, así 
como a la estación de policía para que puedan 
pedir por justicia.

Sin embargo, no es tan fácil. Concertación 
Nacional (una plataforma formada por orga-
nizaciones no gubernamentales, agencias de la 
ONU y ministerios de Haití) han hecho hincapié 
en que el principal desafío es romper el ciclo de 
la injusticia. Con el fi n de ser capaces de lograr 
justicia, las mujeres tienen que ir al centro mé-
dico especializado a fi n de obtener el certifi cado 
que de fe que han sido abusadas   o violadas. El 
principal problema es que no existen muchos de 
estos centros, por lo tanto las mujeres terminan 
por no buscar justicia debido a las largas dis-
tancias, la falta de transporte hacia los centros, 
o incluso debido a razones fi nancieras, ya que 
algunos de estos centros terminan cobrando por 
este servicio.

Incluso si logran obtener el certifi cado, van 
a tener difi cultades para presentar una queja 
formal sobre el agresor debido a que la Policía 
Haitiana no está sufi cientemente preparada en 
términos de capacidad de personal así como en 
materia de estructuras e instalaciones sufi cien-
tes para procesar a los criminales. El sistema de 
justicia también es frágil y en muchos casos los 
arreglos fi nancieros son los canales utilizados 
en lugar de los legales.

ASF ha estado trabajando en este último 
tema. A pesar de que sólo recientemente se 
comenzó a tratar con víctimas de SGBV, ellos 
realizan un trabajo importante en la mejora del 
sistema de justicia en Haití y suministran abo-
gados de forma gratuita. Se nos informó que fue 
hasta hace poco que comenzaron a tratar con las 
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víctimas ya que antes trataban mayormente con 
los perpetradores. La razón es una paradoja: 
una vez que las mujeres logran presentar que-
jas formales, es posible que el perpetrador sea 
quien se convierta en una víctima del sistema, 
al ser arrojados en las prisiones sin juicio y con 
mínimas condiciones humanas.

Como se puede observar a partir de los pocos 
ejemplos mencionados, el mundo de las ONGs 
es variado, desde las que se dedican a llevar a 
las víctimas a centros médicos hasta las que rea-
lizan un trabajo importante de promoción de 
los derechos de las mujeres en Haití. Sin embar-
go, los enfrentamientos y las divergencias entre 
estas organizaciones también se observaron, lo 
que difi culta cualquier intento de acción con-
junta.

Estas divergencias son principalmente el re-
sultado de agendas y recursos en competencia. 
En consecuencia, algunas organizaciones lle-
gan a jugar unas contra otras en su búsqueda 
de fondos. Esta es una consecuencia normal 
del corriente escenario de búsqueda de fondos 
al que la mayoría de las organizaciones no gu-
bernamentales están sometidas. Sin embargo, 
como se describe brevemente, también están 
en desacuerdo en algunos casos conceptua-
les tales como la naturaleza del problema de 
SGBV en Haití y el sistema de información, en-
tre otros.

Hay otra diferencia importante, sin embargo, 
señalada en particular entre las organizaciones 
haitianas sobre los muy fi rmes principios de 
neutralidad e imparcialidad. Estas organizacio-
nes tienden a poner a la MINUSTAH, en par-
ticular los miles de efectivos de los compo-
nentes militares y policiales, como parte del 

problema. Muchas organizaciones afi rman 
que las fuerzas de paz tienden a mantener re-
laciones sexuales con mujeres locales, muchas 
de ellas menores de edad que ofrecen sexo a 
cambio de comida o dinero. También están 
aquellos que alegan haber reportado violacio-
nes cometidas por las fuerzas de paz contra la 
población local.

Es cierto que hay una serie de casos en que 
las fuerzas de paz han cruzado la línea y abu-
sados, violado o perpetuado prácticas de pros-
titución con los lugareños. Se trata de actos 
horribles que deben ser fi rmemente condena-
dos. Sin embargo, también es necesario exa-
minar cuidadosamente los hechos y separar a 
aquellos que han abusado de su condición de 
peacekeepers de los que han ofrecido su apoyo 
para la reconstrucción el país. En la situación 
actual y al calor del debate es difícil estar en 
desacuerdo con la terrible naturaleza de estos 
actos, sin embargo, uno debe también tener en 
cuenta el marco estratégico de todos los agen-
tes implicados y considerar que podrían estar 
benefi ciándose de la reputación negativa que 
tales acusaciones causan en la imagen y el tra-
bajo de la ONU.

Estos últimos párrafos no tienen la intención 
de liberar de culpas o defender a las fuerzas de 
paz de los actos horribles que algunos de ellos 
han cometido, sino para añadir un pensamiento 
crítico y constructivo para el análisis de la com-
pleja cuestión de la violencia sexual y basada en 
género cometida contra la población local. Una 
conclusión es cierta, un proceso de selección 
más cuidadoso y procedimientos en materia de 
entrenamiento son esenciales para los peacekee-
pers.  
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CONCLUSIÓN

E
ste informe no sólo ha tratado de mos-
trar cómo los diferentes actores tratan 
con la violencia sexual, sino también 

cómo se relacionan unos con otros para promo-
ver acciones coordinadas en el terreno. A la luz 
del nuevo enfoque de la ONU sobre Mujer, Paz 
y Seguridad, la mayoría de los entrevistados, 
en particular en la MINUSTAH, aún se encuen-
tran lejos de la consecución de estos objetivos y 
algunas pocas acciones coordinadas han teni-
do lugar hasta ahora. Sin embargo, a pesar de 
la disponibilidad de las políticas de género de 
la ONU y una formación limitada en materia 
de género y violencia sexual para las Fuerzas 
militares y de seguridad, existe una falta de 
políticas activas procedentes de la ONU para 
hacer cumplir sus lineamientos y garantizar 
normas mínimas, especialmente para los com-
ponentes militares y policiales. Fue interesante 
llegar a la conclusión de que más allá del análi-
sis del trabajo realizado por el componente mi-

litar en lo que respecta a SGBV, la investigación 
de RESDAL sirvió a otro fi n, el de aumentar el 
conocimiento de los enfoques de violencia sexual 
y de género en una operación de paz.

Es difícil identifi car quién es el culpable. La 
ONU, como organización internacional, depen-
de de los países miembros para poder lograr sus 
objetivos. En el escenario actual - en el que más 
de 98.000 efectivos uniformados se despliegan 
a lo largo de 16 operaciones de mantenimiento 
de la paz diferentes, la ONU está todavía ne-
cesitada de recursos adicionales. En la mayoría 
de los casos, las contribuciones de los países 
miembros no llegan al presupuesto aprobado y 
la fuerza militar requerida, lo que representa un 
nuevo desafío para la aplicación de las normas 
mínimas.

A pesar de estas defi ciencias, mucho se ha 
logrado. Desde el año 2000, la organización ha 
aprobado una serie de resoluciones que tratan 
de promover el equilibrio de género en diversas 
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sociedades para poner en práctica medidas a fi n 
de mejorar la capacidad de las Naciones Unidas 
para hacer frente a la situación de vulnerabili-
dad de mujeres y niñas con el fi n de responder 
a la violencia sexual en situaciones de confl icto 
y post- confl icto. Directrices, talleres y capacita-
ción limitada también se proporciona; además, 
una nueva agencia de la ONU dedicada al tema 
se creó para abordar estas cuestiones. ONU Mu-
jeres, a pesar de la necesidad actual de ONU de 
recursos fi nancieros, centraliza todas las cues-
tiones de género con el objetivo de promover 
enfoques transversales en la materia en las di-
ferentes áreas.

Sin embargo, la centralización de los esfuer-
zos no debe traducirse en acciones independien-
tes. Como mencionó, una serie de organizacio-
nes en el terreno, siendo parte de la ONU o no, 
se encuentran luchando por los escasos recur-
sos lo que lleva a patrones de comportamiento 
competitivos que socavan las acciones conjun-
tas y coordinadas. Ante la falta de coordinación, 
un enfoque integral no puede implementarse y 
los recursos se desperdician.

Todavía hay necesidad de una iniciativa de 
arriba hacia abajo que combine todos los esfuer-
zos de la ONU, incluyendo el Ejército, la Policía 
y el componente civil. Mientras que el Ejército 
y la Policía carecen de una formación adecuada 
en cuestiones de género y restan aclaraciones 
adicionales en relación con sus mandatos, los 
civiles deben tener una agenda más centraliza-
da, posiblemente a través de los funcionarios 
civiles de alto rango como una forma de coor-
dinar mejor las acciones y promover enfoques 
más integrales.

Lo mismo es cierto para las organizaciones 

de la sociedad civil. Aunque no es posible inter-
ferir en lo que todas ellas han estado haciendo, 
una evaluación de sus áreas de responsabilidad 
y de las principales acciones deben estar dispo-
nibles y actualizadas constantemente.

En lugares como Haití, la República Demo-
crática del Congo y otros contextos caracteriza-
dos por situaciones de confl icto o post confl ic-
to, los desafíos parecen sobrepasar los logros y 
muchas veces la comunidad internacional se en-
cuentra en una encrucĳ ada. Mientras millones 
de dólares no han logrado mejorar la situación 
general, hay un riesgo real de dependencia de la 
ayuda mientras el gobierno sigue siendo débil y 
la población desarrolla un creciente sentimiento 
contra los extranjeros y reclama su retirada.

Es en este tipo de situaciones que la violen-
cia sexual y otras formas de violencia de géne-
ro toma su peor forma. Perpetuándose en un 
sistema de impunidad y en una consideración 
cultural limitada que se utiliza como justifi ca-
ción para estos actos horribles al verlos como 
normales en ciertas sociedades. Un problema 
clave es que muchos de los actores responsables 
en abordar, prevenir y responder a violencia 
sexual terminan por aceptar el argumento que 
se encuentra en contradicción con el sentido 
promedio de moralidad del ser humano.

En consecuencia, las acciones no sólo deben 
ser diseñadas para promover el empoderamien-
to de la mujer y aumentar su seguridad. Tam-
bién hay una necesidad de aumentar la con-
ciencia sobre la cultura, el género y la violencia 
sexual de modo que los límites entre ellas se 
identifi quen y la cultura no sea utilizada como 
justifi cación ante políticas inefi cientes y la falta 
de preocupación.
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